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■fi^eníeá d e  u n id a d
E l invierno, ateriza mi cuerpo... Pero, mi espíritu se dilata.
Enero, oon sus 'veatiscas y nieves no sólo nos presenta paitóje, d 

Na\idad, sino también «vistas» de Epifanía... proyec-
del ambiente, contemplo con mirada misionera y  fraternal 
dón de To oriental en sus variadas y  fascinadoras Nos­
talgias de Unidad me invaden. Y  es. que E n «o se 
vadmies m isionales-: Circuncisión, Epifanía, Octavario por la  Unión 
de los cristianos. Día del Oriente Cristiano.
^ Si, Misiones Católicas, durante el presente año 
cada ¿impaiía por los disidentes es, porque tiene

de S d a S “  E s c r ib í 'fr L J 'í^ iv  " n ^ n q u e  su real apUcación sea,
particular. E l ¿ s e r é  ¿^b¡do, q u .é , a que 

se conceptúa como te s is -q u e  se debe p ro b a r- , lo que es ley o prc

“ "’ N o 'p ^ lc f  qu  ̂ e^ristafiftre nosotros, el convencimiento de la ab^- 
luta n e S a d ^ d l  t  «Unión de los cristimios». como presupuesto m- 
dUcen«a^é para el triunfo integral del Evangelio. E l ideal ^^s.onero,

darse cuenta de que no puede lograrse una perfecta 
evangeLación del mundo

S S f i p p g l g í ^
en teoría un ideal deseable en Europa y Amer r  , ^  j

2S l ^ l á & £ : i “=
“  ÉT“ 'r . . i m Ó  p L i ’ él i a  d S 'a .S r i..d « : NO p o „ o .  haya «a.a-

3 I Í Í ? 5£ F i H 5€ f S ¿ S
tianismo dividido es un «¡stianism o que traiciona su misión.

Afirmamos Que la Iglesia católica tiene necesidad de la unión 
de la crisdandad, para la conversión de la infidelidad. No n e g a o s , 
Que ella en sí tenga potencia... Porque, por lo que hace a su potencia, 
a sus dogmab, y Í  Bü oonsiitucidn no depende, ni de los 
su adhesión a k  fe. Pero, tambife constatamos,
asequible si hacemos un frente único, mediante la unión de tuerzas.
Separados somos impotentes. Unidos venceremos. __

'^Hay que decidirá a ser, con energía y  decatón, "ucional o n ^ i- 
vidualmente «agentes de Unidad... . .  Y  por &ta 
-m u ch o  m á s -q u e  acuerdo y  armonía entre las
que «una solución placentera por ambas “  P '̂í®
o «cese de hostilidades». Más. mucho más. Por Unidad entiendo  ̂ lo 
que entendió Cristo cuando dice: «... que todos sean u"®— ' .

 ̂ A  esto nos exhorta Su Santidad, cuando nos dice. «... lo ^  
ardientemente deseamos es, que todos los que
crisdanos promuevan cada vez más la vuelta de nuestros cristianos 
disidentes a Nos y a la única Iglesia de Cristo...».

F. Miguel Herrero, c. m. f-
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IN T E N C IO N  M IS IO N A L  (F e b re ro )
Por el P. José ¡sorna, 0 . F. M.

El cristianismo está pasando, en el Japón, por una 
etapa de verdadera primavera. El Imperio del Sol 
Naciente es una esperanza y una promesa para la 
Iglesia, y, por su parte, la Iglesia católica también es 
una gozosa aurora de salvación para la actual socie­
dad nipona.

No cabe duda que el fin de l i  guerra señaló el co­
mienzo de una etapa y de una era favorables al des­
arrollo del cristianismo en este secular país de misio­
nes. La guerra ha ido dejando, a su paso, ruinas y es­
combros, llanto, dolor y miserias. El cristianismo, 
antes de la contienda, durante ella y después de ella, 
sólo quiso ocuparse en predicar el amor, en practicar 
la caridad, en curar toda herida.

La vida del cristianismo en e! Japón crece con ím­
petu y con latidos cada vez mas risueños, rotundos y 
espléndidos. En el año 1920 existían en el Japón 
78,100 católicos. En el 1927, subía la cifra de con­
versos a 90,517. En el año 1939, la Iglesia conta­
ba 116,990 adeptos en este país. Y, el año pasado, 
1948, el número de católicos creció hasta 119,707. 
Como, fácilmente, se advierte por la estadística, el 
impulso y el ritmo de conversiones al cristianismo es 
cada año en el Japón m.is fecundo, y progresivo.

En el Japón existen, pues, por término med'o, unos 
120,000 católicos para 80 millones de habitantes. Sin 

embargo, teniendo en cuenta los 200 mil protestantes 
pertenecientes a diversas sectas y confesiones, en este 
caso, habría que calcular la existencia de un cristiano 
por cada 250 paganos.

La influencia política de los protestantes es más 
honda y notoria que la de los católicos. Los protestan­
tes cuentan, en las Cámaras, 29 parlamentarios. Los 
católicos únicamente poseen la figura del exclarccido 
Dr. Tanaka. Con todo, la influencia de la Iglesia cató­
lica sigue en aumento. Su vitalidad, resulta, día tras 
día y  año tras año, más recia y arrolladora.

Por otra parte, el cristianismo está ejerciendo una 
simpática atracción en la mente de los intelectuales 
nipones, los cuales —  en medio de su incredulidad — 
ernpiezan a otorgar una extraordinaria importancia al 
«signo cristiano» en la vida y en la historia del Japón. 
Y  así, los más exclarecidos historiadores nipones, 
entre los cuales sobresalen las figuras de los profe­
sores Anesaki, Ishida, Murakamt etc. '--.t -n. Iinv clia, 
entregándose con verdadero fervor a las investigacio­
nes relativas a las huellas, a los valores y a la contri­
bución espiritual, cultural y social del cristianismo en 
los destinos de su patria.

Estos ilustres sabios japoneses no se han desdeñado 
de cooperar con sus valiosísimas colaboraciones a la 
colosal obra: «Monumenta Nipponica» que no hace 
muchos años emprendió la Universidad católica de 
Tokio.

Actualmente, el cristianismo en el Japón se encuen­
tra frente a otro hecho no menos halagüeño y esperan- 
zador. Las conversiones en masa empiezan a verificar­
se, como por divino contagio, ante la verdad y el amor 
que alumbran en el Santo Evangelio. Hoy es el pue­
blo de Mizu con 9,000 habitantes el ejue pide unánime­
mente la fe de Cristo. Mañana, es el de Sagamma

Jodo él budista —  el que reclama de Mons. Taguchi, 
obispo de Osaka, la recepción del santo bautismo. 
Cuando este ilustre Misionero celebró en Sagamma su 
primera misa asistieron jubilosamente a ella varios 
representantes de todas y cada una de las 570 fami­
lias de dicho pueblo.

Tampoco dejan de ser raras las conversiones reso­
nantes. Al catolicismo llegan hombres políticos, como 
Maststoka, miembro del alto mando japonés, conde­
nado a muerte. Universitarios, como el Dr. Chicama- 
ya, profesor de Historia Medieval en Kejo. Y  hasta un 
jovCT .pariente del emperador acaba estos días de 
pedir a un Misionero católico la luz de la doctrina 
cristiana. El mismo emperador Hiro-Hito no deja de 
mostrar honda simpatía por la Religión católica. Así

£ l  0 iistía n iú m Q  

m  ei

I I
''K'í5

mi

lo manifestó en su reciente visita al Orfanotrofio de las 
Madres «Hijas del Sagrado Corazón» y en la cordia- 
lísima despedida que otorgó al delegado apostólico en 
Japón Mons. Marella, al que encomendó, cuando lle­
gase a Roma, saludase y agradeciese —  de su parte — 
al Romano Pontífice, sus cariños y desvelos hacia el 
Japón.

En el Japón existen en la actualidad 520 sacerdo­
tes: de éstos 342 son extranjeros y 177 japoneses.

El único peligro religioso y social para el porvenir 
del Japón está en la masa de hombres indiferentes que 
allí abunda y en la descarada propaganda comunista 
que jiretende hacer del pobre y del obrero un adepto 
ciego de su ideal y de su credo revolucionario.
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Sumario de Tema que publicaremos durante 1950, 
en e s t i  nueva Sección Orientalista.
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70 Ventajas que resultarán de la misma.
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Pontífices.
io 2 Crisis actual. ¿ Esperanzas fallidas .

Tema n. I N T R O D U C C I O N

ORT ODOXI A  ORIENTAL
por R. P. Francisco Martínez, C. M. F.

Te vamos a hablar, lector de «MI­
SIONES Ca tó lica s», de_ nuestros 
hermanos separados de Oriente. Qui­
zá nunca en tu vida pensaste en la 
existencia del problema ortodoxo 
oriental, definitivamente planteado 
ha novecientos años.

En todos los tiempos los gran­
des promotores unionistas de la 
Cristiandad buscaron, afanosamente, 
el verdadero camino para llegar _a 
la reunión de los hermanos disi­
dentes ; mas siempre en sus cona­
tos en f^vor de la unión, sus es­
fuerzos chocaron con abismos enor­
mes que salvar, formados principal­
mente por obstáculos políticos, psi­
cológicos y espirituales.

Hoy, las divergencias entre Orien­
te y Occidente se a^dizan; pero 
en el fondo de los abismos paréce- 
nos ver halagadora esperanza pre­
sagio del triunfo total de Cristo y 
de su representante en la tierra, el 
Romano Pontífice. La crisis polí­
tica y religiosa a que se tiene so­
metida la Ortodoxia oriental nos 
hace concebir que las diversas Igle­
sias nacionales ortodoxas, aleccio­
nadas por triste experiencia de ser­
vilismo estatal y horfandad materna, 
vuelvan arrepentidas a la Iglesia ca­
tólica romana de la que un día ne­
fasto se alejaron.

Es muy de alabar el entusiasmo 
misional que invade colegios, escue­
las, prensa, radio... Todo se pone 
a juego en determinadas campanas 
misionales. Y, sin embargo, ¿qué 
se hace por los ciento setenta y 
cinco millones de hermanos nuestros 
'extraviados ?

«Misiones Ca t ó lic a s» no quie­
re quedarse a la zaga en las joma­
das orientalistas promovidas de al­
gunos años a esta parte en Espa­
ña. Como primera abanderada de 
la Propagación de la Fe_ ( i)  abre 
sus páginas a una serie de ar­
tículos que llevarán a la conciencia 
del lector el conocimiento pleno, 
bien que somero, de la Ortodoxia 
oriental, la simpatía y el cariño por 
los orientales y  la nostalgia por la 

Y unión de la cristiandad. 
y': Queremos cobres gran reyer^icia

y respeto por las Iglesias orientales, 
■ ; guardadoras de parte del rico p»a-

trimonio de la Revelación y enri­
quecidas con magnífica expen^cia 
ascética, fruto de su florecimiento 
espiritual durante los primeros si­
glos del cristianismo; que entre ti 
y  nuestros hermanos separados se 
establezca esa corriente de compren­
sión, simpatía y amor que nos lleve 
a nosotros hacia ellos y a ellos les 
acerque más a nosotros. [Que 
próximos están nuestros hermanos 
disidentes de Oriente!

Queremos también te apasiones 
por el alma oriental, cristiana como 
la tuya, y «estructurada sobre el 
Misterio para sentir la presencia 
de Cristo en todas partes y más 
cristiana en su fondo que el alma 
de Occidente, pues aquélla suena 
más en lo eterno y ésta ^  cree 
señora del mundo; alma de Oriente 
estructura sobre la armonía que 
sustentan las cosas, armonía des­
acordada por Adán y reafmada por
Cristo. . .  ,

^Deseamos, ademas, encariñarte 
con un pueblo que como tu ama a 
Jesucristo; cae en silencio recogido 
al Nombre santo de Dios Trino; 
siente en sus venas la sangre de 
Cristo; se abisma en meditación si­
lenciosa al presentir, como no o 
hacen los pueblos occidentales, la 
presencia de Cristo en el gran sa­
crificio de la Misa; se enternece 
ante un Icono de María» (2). _ 

Estamos seguros que la cristiani­
zación del mundo no se realizara, 
mientras subsista la gran división 
de la cristiandad, escándalo del 
pueblo infiel.

La desunión, pues, de los cris­
tianos perjudica grandemente a los 
católicos', nos priva de riqueza 
espiritual que atesora el Oriente, 
de su misticismo litúrgico y fuerte 
contenido dogmático de los occiden­
tales. Es una pena que cuando en 
la edad Media se levantaron los 
orandes monumentos teológicos se 
desconociese casi por entero los tra­
tados de Teología de los padres 
orientales; a los mismos ortodoxos,

(1) Recuerdo a mis lectores que tuí la pr mera 
Revieta Mitlonal publlcida eo Espafia. (1680)

l2) R P .L.GoUerrezVega.C  M.F.«ELMISIO. 
KEROs. p. 6.1949.

que por no querer someterse al Pa­
pado romano han dado_ en la mas 
completa anarquía religiosa, vinien­
do poco a poco a caer en manos 
de los poderes civiles; consecuen­
cias de este proceder, con la pérdida 
de su libertad y  de su autonomía, 
y la renuncia práctica a su misión 
santificadora v salvadora de las al­
mas; al mundo pagano por fm, que 
les retrae del catolicismo al no con­
templar la doctrina de Cristo au­
téntica, pura y sin excepciones, ron 
todos los encantos de la revelación.
Se predican Credos diversos que no 
responden a un único Evangelio.

E l problema ciertamente es espi­
noso. difícil, pero no inroluble. Las 
diferencias políticas, psicológicas y 
espirituales (hoy raciales) hechas 
carne y  vida de los pueblos orien­
tales, alejan progresivamente a las 
almas de la Iglesia católica y le­
vantan infranqueable barrera que 
impiden a eUos y a nosotros vemos,
V por ende conocernos y amarnos. 
Urge, pues, provocar por todos los 
medios a nuestro alcance, la_ uniOn 
de la cristiandad. Prensa.^radio, con­
gresos unionistas... Medios necesa­
rios, pero no suficientes. ^  p a c n  
divina único medio que hará reí 
nar la paz y la harmonía ^ tre  
todos los hermanos de nuestro Her­
mano Mayor, Cristo. Te invito pues, 
a elevar al cielo la plegaria de la 
unión <iut omnes unum sint», que 
todos sean una misma cosa, como 
Tú, Padre, eres en mí y yo en l i ;  
que .ellos sean uno en nosotros. Y 
que cuantas veces me leas, no ol­
vides a los ortodoxos orientales: 
son tus hermanos, aunque extravia­
dos y alejados de la. casa paterna.

Interesa a este fm a la Rema 
del cielo. Madre de la Iglesia ca­
tólica, para que pronto renazca la 
paz entre los hermanos.

iQue Ella, igualmente reconoci­
da, venerada y amada por orientales 
y occidentales, haga disiparse las 
tinieblas, que impiden a los disiden­
tes ver la verdad para que llegue 
el día venturoso del abrazo fraternal 
de Oriente y  Occidente!

A. Vives, C. M. F.

27-12-1949-
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U e año en año va extendiéndose por nuestra patria 
la celebración del «Octavario por la Unión de las 
Iglesias», o más propiamente llamado, como dice el 
Fmmo. _Sr. cardenal-arzobispo de Toledo, «Octavario 
de oraciones por la Unidad de la Iglesia», y por eso 
quizás será bueno publicar aquí algunas considera­
ciones sobre el origen, fin y  desarrollo de estos ocho 
días de oración, que con toda propiedad podían lla­
marse: «Octavario de Oración Misionera». Por esta 
última palabra comprenderán nuestros lectores el «por 
qué» de este artículo en «M isiones Católicas» ;  
queremos que pronto todo el mundo vea en Cristo a 
su Salvador, representado en la tierra por la figura de 
su Vicario, el Pontífice de Roma; por eso marchan 
nuestros Misioneros a países lejanos y nosotros aquí 
luchamos, no sólo para consolidar la IgLsia, sino tam­
bién para ayudarles con nuestras oraciones, sacrificios 
y limosnas, y aún co.i nuestra total entrega, cumplien­
do aquel mandato de Cristo : «Id, pues," e instruid a 
todas las naciones, bautizándolas en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt., 28, 19).

Origen.

E l fundador dcl Octavario de la Unidad no fué pre­
cisamente un católico. La idea surgió en la mente de 
un Pastor protestante de la Iglesia Episcopaliana de 
los Estados Unidos, buscador sincero de l i  verdad, en 
posesit^ de la cual murió, el 7 de Enero hizo unos 
doce anos. Dejemos que el P. Mauricio Gordillo,S. J., 
vicepresidente del Pontificio Instituto Oriental de Ro­
ma, nos relate, con su magistral pluma, la historia de 
este hombre que supo pasar por encima de todo para 
servir verdaderamente a Cristo: «Antes de lanzar- 
al mundo en 1907 la idea de la Octava, el P. Watson 
había recorrido largo y trabajoso camino. Nacido el 
16 de Enero de 1893. en Maryland (Estados Unidos), 
hijo de un Pastor protestante de la Iglesia Episcopa­
liana, siguió también él la carrera eclesiástica, y 
en 1893, a los treinta años de edad, desempeñó el 
cargo de Pastor de la iglesia de San Juan de la ciudad 
de Kingston en Nueva Jersey. Pero su alma no encon­
traba reposo. La pobreza y aridez de la vida religiosa, 
propia del anglicanismo, pesaba cada día más sobre él’ 
que desde muy joven soñaba en renovarla totalmente, 
plantando en ella una comunidad religiosa impregnada 
del espírhu de San Francisco de Asís. Después de va­
rias vicisitudes, el año 1900, renunciando a su cargo 
pastoral de Kingston, se retira a Graymoor para fundar 
allí su Instituto, según la regla de la Orden mendicante 
franciscana. Permanece aún dentro de la iglesia an­
glicana, pero se siente impulsado a obras misionales; 
y en su mente se graban las palabras de Cristo • 

omucs unum sini... », ouc el P. Watson interpreta, 
como un mandato de restaurar la Unión con la Iglesia 
de Roma. h.dita una Revista «La Lámpara», órgano 
de su movimiento' y (de su.s ideas, y en los números de 
la misma aparece reflejado el doior que sentía por la 
dura oiiosición que encontraba entre los anglicanos y 
entre los protestantes de diferentes confesiones.

No le quedaba m.is arma que la oración. Uno de los 
amigos de «La Lámpara», Juan Spcncer, le propuso 
en 1907 que aprovechase la fiesta de la Cátedra Ro­
mana de San Pedro para escribir algunos artículos 
sobre el Catolicismo. El P. Watson pensó f[uc la fiesta 
deí iS de Enero era la más indicada para su obra; 
^ ro  creyó que in.ás eficaz que unos cuantos artículos 
de Revista s^ría instituir una Octava de Oraciones por 
la Unidad desde el 18 de Enero, fiesta de la Cátedra 
de San Pedro, hasta el 25 en que se celebra la con­
versión de San Pablo. El siguiente año, 1908, se cele­
bró por primera ver la Octava en el convento francis­
cano y entre algunos grupos de anglicanos que com­
partían las id.eas del P. Watson,

Fin.

Haste aquí el origen. E l fin de la Octava no nos 
será difícil encontrado, por lo que llevamos dicho, 
y con la consideración de las intenciones señaladas

6
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para cada uno de los días: Día 18: La vuelta de 
todos los descarriados al único redil de Pedro; igr 
la vuelta de los orientales a la unidad católica; 20: 
la vuelta y sumisión de los anglicanos a la autoridad 
del Papa; 21 : la reducción de los luteranos de Cen- 
tro-Europa; 22; que todos los cristianos de América 
sean unos en la fe y comunión con el Papa; 23: la 
conversión verdadera de todos los malos católicos y 
apóstatas; 24: la conversión de los judíos; 25: la 
conversión de todos los paganos. Como se ve, con 
este Octavario se intenta hacer fuerza ante el trono 
del Altísimo para obtener pronto la reunión de todo.s 
los cristianos y la conversión do todo el mundo.

Historia.

^Brillante es la historia de la Octava durante los 48 
años de su existencia. El fundador de la misma pro­
pagóla con gran intensidad entre los protestantes y 
pronto llegó su voz a la misma Roma. Pío X la apro­
bó con entusiasmo y .animó al P. Watson a continuar 
con su obra; Benedicto XV y Pío XI siguieron las 
normas de su_predecesor, yel actuil Pontífice, Pío XII, 
felizmente reinante, ha hecho suyas las intenciones 
del Octavario, ofreciendo por ellas cada año su misa 
en estos días, para juntar sus oraciones con todas las 
de los demás fieles. Con el apoyo pontificio la Oc­
tava se extendió rápidamente por varios países y hoy 
se celebran no tan sólo entre los católicos, sino tam­
bién entre los protestantes y disidentes orientales de 
casi todo el mundo. Digna de especial mención es U 
brillantez con que se celebra lodos los años en Roma; 
cada uno de Jos días se celebran fiestas litúrgicas 
según los diversos ritos, y grandes dignatarios de la 
Iglesia explanan ante multitud de fieles las intenciones 
del Octavario.

¿Y  en España?

Con todo lo dicho hasta ahora podríamos muy bien 
dar por terminado nuestro artículo, pero quizás será 
bueno decir algo sobre el desarrollo del Octavario 
en nuestra patria. Celebrado ya de alguna manera 
desde hace años, ha adquirido gran desarrollo estos úl­
timos tiempos gracias a los trabajos del Centro Orien­
tal, fundado en Granada y que actualmente radica en

Ayuntamiento de Madrid



Nuevos colaboradores fijos 

d e
" M I S I O N E S  C A T O L I C A S "

SECCION EDITORIAL

Rdo. P. Miguel Herrero, C. M. F. 
(Junta Misional Claretiana)

Colegio Mayor Sanio Comingo de la Calzada

SECCION ORIENTALISTA

Ri)0. P. Francisco Martínez, C. M. F. 
(Junta Misional Claretiana)

Colegio Mayor Santo Domingo de la Calzada

CRONICA Y NOTICIARIO

Rdo. Juan Esteve v Fernandez 
Seminario Conciliar

Diputación, 231, Ciudad

[M i

-r  1

ñ

f
Madrid. El director del mismo, Rdo. P. Santiago 
Morillo, S. J., con la fundación de la O. M. D. O. C. 
(Obra Misional acl Oriente Cristiano) ha dado gran 
impulso en España a lodo lo que en favor del Oriente 
y de la unión de todos los cristianos con Roma se re­
fiere; por eso dicha Obra propaga con gran intensi­
dad el Octavario, poniendo ante los ojos de todos el 
estado actual de los disidentes orientales y de las di­
versas sectas protestantes; citar debemos el ejemplo 
de Granada, Pamplona, Madrid y otras ciudades en 
donde se ha celebrado el Octavario como algo verda­
deramente excepcional. En nuestra mano está que 
pronto se celebre expléndidamente en toda España.

Su Santidad Pió XII dirigiendo por Radio su mensaje de Navidad 
a todo el mundo,

48

Conclusión.

Cuando empez.ábamos, decíamos que esta Octava 
muy bien podría llamarse «Octavario de Oración Mi­
sionera»; para terminar y al mismo tiempo corro­
borar esta nuestra intención, lo cual ayudará mucho a 
comprender el por qué de ia publicación de este ar­
tículo en «M isiones Católicas», será bueno citar 
unas palabras del cardenal Tisserant, Secretario de la 
S. C. pro Ecclesia Oriemali, en una carta del año 
1939: « ...y  como todo apostolado verdadero y efi­

ciente en favor de la unión va unido prácticamente a 
una activa cooperación a las «Obras Mis o-ialcs de la 
Iglesia», yo quisiera que durante el Octavario de la 
Unidad, del 18 al 25 de Enero, los fieles de todos los 
ritos fuesen vivamente exhortados a participiar en las 
grandes Obras Pontificias de coo¡>eración misional, 
sobre todo en aquella que es la más característica, di­
ríamos ya clásica para toda la Iglesia, la Obra Ponti­
ficia de la Propagación de la Fe.

«Conceptúo como alta/nente educativo, en sentido 
oatólico, el exhortar a los fieles a que participen, 
mejor aún, a que pertenezcan a tal Obra, y confío  ̂en 
ver trocado, por doquiera, este «Octavario de la Uni­
dad» en algo así como Octavario Misional.

»Es, principalmente cooperando a la dctiv.dad apos­
tólica de la Iglesia como corresponden los miembros 
de la misma, pastores y fieles, a los anhelos del Re­
dentor : que ej Evangelio sea anunciado por todas 
las naciones y que formen un solo rebaño, bajo su 
único Pastor».

Juan Esteve y Fernandez.

- - . i '

i l i

s, S. PIO X II es ilerado en la silla gestatoria, para proceder a la 
apertura de la PaSrta Saota.
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D o s  r e a l i d a d e s  
f e c u n d a s

A R T E
Y

C L E R O
I N D I G E N A S

Mons. Celso Costaniini 
y su obra

E l  Clero indígena, en la  actualidad.

E l año 1942 todas las Revistas misiona­
les destacaron la  necesidad y -urgencia de 
tin nutrido Clero indígena.

-'.'«si

i \ ,

fí  V

í'-i

La conciencia de la necesidad de un Arte 
indigena en países de Misión ha qu^d.idy 
entre nosotros hecha so-emne ciarunzo en 
la  obra de Mons. Costantinij L'Arle cris­
tiana nelle Missioni -, una obra densa, apa­
sionada y  convincente.

Pío X I soñó tam bi^ a raíz de la Ex­
posición Misional Vaticana de 1925, abrir 
otra permanente de Arte indígena, en 1940. 
Murió él, y estalló la guerra frustrando 
ilusiones y  planes esperanzadores. Pío X II 
llenará estos deseos de su antecesor. Con 
motivo del año Santo, se abrirá este 1950, 
junto a la iglesia de San Pedro, una es­
pléndida exposición de arte sagrado ai¡ 
las Misiones. Las aportaciones de la In­
dia, Indochina, Japón, China y Africa son 
imporianiísimas.

En las Misiones, los frutos alcanzados ya 
son más que palpables. Se intenta que junto 
a la pagoda china, la gopura india y la 
mezquita árabe, eleven también su arqui­
tectura indígena nuestros templos cristia­
nos. Las realizaciones modernas de Arte 
indigena sagrado, que apenas van más allá 
de los primeros pasos, abren, sin embargo, 
perspectivas intospechadas para el por­
venir.

Hace años que Mons. Cosiantini, actual 
Secretario general de la Sagrada Con­
gregación de Propaganda Pide y presi­
dente de los 0 0 . MM. PP., lllamó a
China ai benedictísimo Adalberto -Gresnigt 
para confiarle la construcción de impor­
tantes edificios de estilo chino: la uni­
versidad católica de Pekín, los seminarios 
regionales de Hong-Kong —  verdadera fili­
grana de la arquitectura china —  y de 
Kaifeng, entre otros. De esta manera, la 
obra arquitectónica que, a finales del si­
glo XIX, comenzó el P. Lucas Tran, el fa­
mosísimo sacerdote indochino P. Seis, que 
levantó sin máquinas ni andamios la her­
mosísima catedral indígena de Fat-Diera, 
se verá pronto florecida en piedra a todo 
.lo .largo y ancho del mundo misionero.

E l ejemplo de la pintura es, a este 
respecto, aleccionador y  emotivo. China 
cuenta para el Catolicismo con pintores de 
la talla de Lucas • Tcheng-Suan-tu; Japón, 
con Oka>-ama Shimkio, Teresa Kirauko Ko- 
eeki y Lucas Osegawa; Indochina, con 
León Celso Levan-de; India, con Angel 
de Fonseca, conocidísimo aquí por Tas 
iltistraciones y  reportajes de 1.EI Siglo 
de las Misiones^ ■

E l  C i .ERO INDIG ENA, ESLA BO N  NECESARIO,

Sobre este tema escribió en España, hace 
ya muchos años, el sacerdote navarro, don 
Pablo Gúrpide.

Recientemente, a raíz de la campaña 
mundial pro Clero indígena de 1942, pu­
blicó su libro el P. Peliegrino, italiano, 
Sacerdotes de color, escrito con la colabo­
ración de los Padres Félix Ricci y Her- 
raunn Ilaeck; es un libro denso, ordenado 
y bien pensado. Yo lo mimo con excesiva 
complacencia; lo creo ruidosamente aciu'.il 
y casi siempre acertado además.

En las Misiones, les frutos van llegando 
a sazón. Los Misioneros trabajan con afán 
tesonero; la tarea es lenta, pesada, pero 
no se cede en el empeño. Estamos un poco 
más arriba de los comienzos; asoman a 
flor de tierra los primeros brotes. La obra 
del Clero indígena es, casi en su totalidad, 
fruta tardía del siglo X IX  y, en especial, 
del XX. La historia puede cubrir con ate­
nuantes y justas razones, el desnudo esque­
leto en que los siglos X V I al X V III de­
jaron a tas demarcaciones misionales; le­
vanta, pues, a estas alturas la voz justiciera, 
condenatoria, sería una de tantas aventuras, 
trágicas y sin razón objetiva, de nuestro 
legendario Pedro, et Cta-A.

Hoy, apenas queda ya una diócesis, un 
vicariato, una prefectura apostólica, de esas 
que se acurrucan en cualquier rincón de la 
geografía mundial, sin su seminario—me­
nor, mayor, legionai—o, por lo menos, sin 
su lote de aspirantes al sacerdocio. Se pro­
digan los mejores esfuerzos hacia estos 
centros de formación. Poco a poco, nos 
vamos alejando de aquella primera etapa 
rudimentaria que en el siglo pasado hacía, 
por fuerza, seminarios de cualquier choza 
o casucha desesiucada, de cualquier barca­
za: en Afriaa y en Oceanto y en Asia tam­
bién, en Indochina la mártir, por ejemplo.

Los magníficos edificios de Hong-Kong, 
Alwye y Mayidi, entre otros, son claro cx- 
poneme de este florecer misionero. Con 
ello se está tejiendo el capullo; la cri­
sálida saldrá después, dentro de 10, 20, 
50 años; sin contar ron que es ya raro el 
pueblo indígena que no tenga ias primi­
cias de su Clero nativo. La Prensa misio­
nal no cesa de dar cuenta alborozada de 
estas primeras ordenaciones.

Para quiett conozca un poco el mundo 
misional, es evidente que el problema de

las Misiones católicas es, en definitiva, ol | 
problema del Clero indígena. La adecuv 
cióii de estos dos problemas es perfecta. 
Porque solamente cuando las Misiones colo­
quen al frente de sus demarcaciones ecle­
siásticas a arzobispos, prelados y sacerdo­
tes aborígenes, dejarán d-e ser tierras de 
Misión.

Lo deseamos, lo desea la Iglesia y lo | 
desean los pueblos indígenas.

La historia urge esta siembra de indi­
genismo, porque los pueblos se mU'. stran 
borrachos de él y, al mismo tiempo, se­
dientos.

Focos fenómenos históricos han llamado 
tanto la atención del mundo católico al 
asomarse al balcón misional, como ese 
toparse de bruces en el siglo X V I con que 
en pleno corazón hindú, en el Malabar in­
dio, seguían practicando sus creencias cris­
tianas muchos miles de creyentes, los lla­
mados cristianos de Santo Tomás. La ra­
zón, sin embargo, era sencillísima: eran 
ind.o< de corazón y de verdad en todo; 
se sentían y comportaban como auténticos 
indígenas en su indume.itaria, en sus cos­
tumbres y construcciones; muchos, los más, 
hasta en su sangre. Por lo demás, respct.i- 
ban escrupulosamente ias ir.idiclones brah- 
mánicas; a su vez, los hindúes les respeta­
ron siempre; hasta tuvieron sus obispos 
cariosos privilegios por parte de los royes 
y rajás del Malabar.

Ese mismo absoluto indigenismo pedía 
no hace muchc, para los Misioneros del 
Japón, el Exemo. Sr. Delegado Apostólico. 
Monseñor Pablo Marella. «Es menester 
— decía—que nuestros Misioneros sean japo- 
nólogos, que nuestros Misioneros sean ja- 
fionófilos, que nue.stros Misioneros sean de 
corazón japemeses». Entre líneas parece 
descubrirse un ditirno «es menester que 
nuestros Misioneros del Japón sean de 
verdad japoneses». Porque la identifica­
ción con el pueblo misionado sólo puede 
lograrse por medio del Clero nacional.

Sólo él puede salvar con limpia acro­
bacia la sima que abren siempre ante el 
extranjero, factores tan capitales como la 
raza, la lengua, la mentalidad y la cultura 
aborígenes a una con los nacionalismos; es 
decir, la diversa psicología de los pueblos 
más dispares, portadores todos de una de 
cambio que les legitima y, ni mismo tiem­
po, les fuerza con imperio a ser hijos de 
Dios, desde la entraña a la periferia toda.
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Pablo Ioartua Mendia.
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ESTE NUMERO SE MANDA 

A REEMBOLSO DE J4p tas. 

PARA CUBRIR LA SUS­

CRIPCION DE 1950 n o t i c i a r i o  d e  l a s  m i s i o n e s

fMISIONES CATOLICAS»
ORGANO OFICIAL DEL SECRE­
TARIADO DE MISIONES DE LA 
PROVINCIA ECLESIASTICA TA ­

RRACONENSE

Suscripción anual 24 pías. 

PROPAGA ESTA REVISTA

In

adü 
a l !

EN E L  JAPON, IN CREM EN­
TO  ESCOLAR.
E l Rdo. P- Alien Farrel. 

de la Compañía de Jesús, De- 
cano de la Escuela Graduada» 
afecta a la Universidad de De- 

■ troit. ha marchado al Japoti 
atender conjuntamente con otros 
Padres Jesuítas, la actividad 
en aquella nación, encaminada 
a la organización y expansión 
de los institutos escolares. Sus 
primeras labores están en la 

. construcción de escuelas en Vo- 
'.'•kosuka y Robe, afectas a la 
• Universidad católica de Tokio. 

Para intensificar esta labor han 
sido enviados a los diversos 

.’ puntos de misiones del Japón,
'  treinta miembros 'de la Com­

pañía de jesús ( lo  sacerdotes,
■ i6  esiudiantes y 4 Hermanos)
' procedentes de Estados Uni­

dos, Brasil, Bélgica, Alemania 
Italia y España.— O. R.
-----------------------------------------------

:.] 'u N IO N  DE PERIO D ISTAS 
CATOLICOS INDIOS.

E l Comité de Unión Católica 
de la India ha tomado la de­
cisión de organizar un centro 
de periodistas católicos bajo sus 
auspicios, decisión que ha sur­
gido de una reciente reunión 
habida en Nagpur.— N. C. W . C.

De nuestros viejos archivos *Los indios en las 
llanuras de América del Norte»

{ConelusiSn)

Por el Rdo. P. Legal

E L  CALUM ET

E l calumet o pipa merece 
eespecial mención, pues juega 
importante papel en todas las 
fases de la vida salvaje.

La forma de los calumets 
de piedra negra es murho más 
variada, según I'i faniasii dd 
artista. Generalmente son mát 
cortos y sus líneas r.teitos geo- 
mé'ricas; pero p iré;ciise a uní 
copa oequcña. angosta en ¡a 
base, por la que se une a otra 
pieza maciza, co.n labores mas 
o menos ariLticas, en la que 
se adapta el tubo.

Este aparece adornado muó 
chas veces con ricas esculturas, 
cabezas de clavos, hilos de co­
bre. pinturas, rocalla, y si se 
trata del calumet de medicina 
c- sagrado, con dos series de 
plumas de águila, dispuestas 
en forma de abanico y  tenien­
do la apariencia de dos alas, 
lo oue hace de este objeto 
un.a especie de caduceo. Ador­
nan también el calumet crines

N o t i c i a s  d e  E u r o p a
D E ALEM AN IA: VID A DE

LA IG LESIA.
E l Ministro del Culto de 

Turingia, ha remitido una cir­
cular a la autoridad escolar 
en la cual ordena sustituir en 
las paredes de los centros de 
enseñanza toda figura y  es­
crito religioso, por sentencias 
trascendentales de la política 
socialista.

En dicha circular se ha es­
crito textualmente: «Para toda 
persona progresiva y para una 
dirección verdadera en el día 
en que vivimos, es un bochor­
no que existan todavía en las 
paredes de las escuelas figuras 
y escriios de tipo religioso, 
beberían sentir los directores 
de tales centros una rebeldía 
a toda esta anticualla. Por 
este motivo el Ministerio del 
culto ordena sea substituido 
todo ello por las sentencias 
verdaderamente hermosas de los 
grandes políticos socialistas, 
adornándolas con los retratos 
de nuestros grandes hombres: 
po'íricos: Stalin, Lenin, P'cck».

deras quf acudiero.i a la maní- 
especial mención, pues juog.-. 
Centros de -Acción Católica.

En la zona oriental de Ale­
mania escuelas y educación de 
la juventud están completa­
mente en manos de los ro- 
munistas. La CDU (Unión de­
mocrática Cristiana) de tanto 
en tanto clama contra la preva­
ricación de la ley en este 
campo.

La Constitución de la Ke- 
públlica deiro-ráiica, contiene 
unos artículos en los que reco­
noce el derecho de los proge­
nitores, pero en otros artículos 
de la misma, limita estos de­
rechos en tal manera, que prác­
ticamente los anula.— «Osser- 
vaiore Romano» •

de diferentes colores, cabelle- 
la t de enemigos desollados en 
la guerra, variadas plumas, pie­
les de comadrejas, cabezas do 
pájaros y otras curiosidades al 
estilo salvaje. Cuando se trata 
del ca’umet sagrado, d  tubo, 
más bien que el hornillo, se 
cons'dera i'omo prtn-. ¡pal ob­
jeto de veneración.

El u'"o del ca'umet es abso- 
tamenie universal entro los sal­
vajes. No se hace nada im­
portante. ni en ios conseja 
puede lomarse ninguna deli­
beración seria, sino entre nubes 
de la odorífera hierba. A las 
ceremonias religiosas; purifi­
caciones, baños de vapor y sor­
tilegios de los médicos hechi­
ceros acompaña necesariamente 
el uso del calumet. Fumándolo 
se deciden las expediciones 
guerreras, y también fumando 
el calumet de paz se garanti­
zan los tratados, y  se afirman 
las relaciones de amistad entre 
las diferentes tribus anterior­
mente enemigas. Además, el 
salvaje hace uso constante, y aun 
puede decirse abusivo, del ta­
baco, al recibir a sus amigos, 
o para su satisfacción personal.

En los consejos de la na­
ció,1, en las ceremonias supers­
ticiosas y los sortilegios obsér- 
vanse ciertas prácticas particu­
lares sirviéndose del calumet. 
El principal jefe o conjurado 
fuma primero, después, empero, 
de haber encendido el calumet

aquel a quien su rango de ini­
ciación permite este honor. En­
tonces el jefe, al recibir la 
pipa, echa una bocanada de 
humo hacia el sol y otra ha­
cia la tierra, dirigiendo supli­
cas al sol, a la  luna o a cual­
quier genio desconocido. Otras 
veces echa bocanadas de humo 
a los cuatro puntos cardinales.

CONCLUSION

Mucho pudiera añadirse para 
lar a conocer las extrañas cos­
tumbres de estos pueblos sin­
gulares, que tan largo tiempo 
han vivido enteramente ’ e-'a- 
-ados del resto del mu, l 
que, aun después de su 
tacto con la civilización, u • 
transe obstinados en cons'. rva., 
con sus antiguas tradiciones, 
las costumbres que heredaron 
de sus abuelos.

Por desdicha, no pocas de 
esas tribus muéstranse igual­
mente aferradas a sus supers- 
jiciones. A  nosotros nos incum­
be la tarea de disipar esas ti­
nieblas, y  de sembrar sobre 
esos restos de buena semilla 
que ha de dar más tarde flo ­
res y frutos de virtud cristia­
na ; tarea de las más difíciles, 
y únicamente posible con auxi­
lio de la divina gracia. ¡Que 
los asociados a la Propagación 
de la Fe se esfuercen en obte­
nemos del cielo ese auxilio 
me ntos es tan necesario 1 1 yue 
continúen, con sus oraciones y 
limosnas, cooperando a la gran­
de obra de civilización y evan- 
gelización de los infieles sal­
vajes! Así lomarán parte en 
nuestros trabajos, sostendrán 
nuestro valor, y merecerán con 
nosotros la recompensa prome­
tida al siervo bueno y fiel- 
—  FIN .

__________________ «

s o l í  e C E K I V t f t N i O S .  s .  u
C o m p r a  .  v e n t a  d e  A n c a #  r ú e tJ c a e  y  u r b a n a e

Caspe, 137- 139 -  B A R C E L O N A  -  Teléfono 50984

ENERO

LA JUVENTUD D E A. CA­
TO LICA EN BERLIN.
Los Grupos de la Juventud 

Católica de Berlín han vuelto 
nuevamente a una grande ac­
tividad.

En el recibimiento oficial 
de Teodoro Heuss, Presídate 
federal) fueron muy manifies­
tas las banderas y estandartes 
de la Juventud. De 303 ban-

Ama a Dios, a Cristo y a su Iglesia era 
todo tu corazón, con toda tu alma y con 
todas tus fuerzas. Y  al_ ^
mismo. Haz esto y vivirás (5 . Me.,

■ ^̂ Todo ideal misionero del cristianismo 
radica en ^sios amores. Sm el =»
Dios «que desea salv.ir a todos lo  ̂ hom­
bres» (/» Tim. II , 4)\ el amor
Cristo «que se dió a mismo en res 
cale por todos» (/» Ttm. II .  6), •
amor a la Iglesia «que es eontmuaaón 
y prolongación del cuerpo de .Cristo» 
(/ Cor., ¡2, 27; Ef- /, 22-23>. I' 
sin el amor a los hombres que son objeto 
nerenne y diario de la Redención obrada 
por Jesús (ó. MI.. fS, 21) 
comprenderse el espíritu misionero del Ca­
tolicismo.

P A N O R A M A  DE ID E A L E S  M IS IO N E R O S
(Doce propósitos de vida misionera para cada uno de los

doce meses del año 1950) por el P. J. L. O. t. M.

FEBRERO

«Muestra, en todo momento, ese tu amor 
misionero, entendiendo tu Fe; defendiendo 
tu Fe. y extendiendo tu Fe por el mundo.

Entenderás tu Fe. estudiando a fondo 
los dogmas, la organización y la historia 
de nuesira sacrosanta Religión, dignísima, 
sm duoD, df que- derramemos por ella 
nuestra sangre, cuanto más la conozcamos.

De/enderás tu Fe, ante los débiles, elo­
giándola; ante los despreocupados, prac­
ticándola; V, ame sus enemigos, poniendo 
al servicio de ella tu saber, tu prestigio y 
tu valor.

Extenderás tu f  e, amando, sintiendo, vi­
viendo en lu convicción y en tus ideales 
la gran empresa del Apostolado misional 
motíPTco.» (Los Nuevos Cruzados. 1926).

[Continuará).
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Augustinian Gollege,
Chaagten, Hunan, China

Nov. 26/49
Sr. Director de “Misiones Católicas", 
calle Caspe, 108, Barcelona.

Muy apreciado Sr. Director:
Hace algunos dias llegó a mis manos 

al primer Número de "Misiones Cal ólicas** 
que he visto en estos últimos años. He 
pensado enviarle a V. la adjunta rela­
ción de lo ocurrido en estas Misiones 
Aguitinianas durante los cuatro meses 
que llevamos bajo el nuevo Régimen.

Por razones obvias, no he querido 
extenderme en algunos pormenores que 
podrian ser algo comprometedores si la

carta encontrara un censor que supier- 
español.

Podrá V. corregir lo que bien le pa­
rezca, y si considera esas cuartillas 
de alguna utilidad para los lectores 
de su Revista, puede publicarlas. Le 
agradecerla que de hacerlo asi, me en­
viara el Número en que salieran.

Nuestra «ituaoión actual es bastan­
te difícil de definir, por la sencilla 
razón de que puede cambiar por completo 
de un día a otro. No teniendo garantia 
ninguna en nuestro favor, estamos a la 
disoosioión del vencedor.

Encomendándome a sus oraciones,
quedo de V. afmo y s. s. enJ. C., 

P. M. ARES, O. S. A.

NOTICIAS RECIEN LL EG A D A S  

DE LA C H I N A  C O M U N I S T A  

Bajo el nuevo réginnen de Mao Tse Tung

el P. M. A res O. S . A. nos escribe la seguiente Interesantísima crónica

"-'■i

C r ó n i c a  de la M i s i ó n  de H u n a n
( C h i n a  R o j a )

Lector, cuando estas lincas que escribo, rodeado de 
media docena de soldados comunistas, que embobados 
miran el subir y bajar de las teclas de, la máquina, al 
mismo tiempo que entre dientes se preguntan mutua­
mente lo que yo puedo estar haciendo con tanta aten­
ción, lleguen a tus manos, si es que llegan, habrán sin 
duda pasado algunos meses; habrán cambiado las 
cosas y nuestra situación se habrá hecho algo o qui­
zás mucho más lamentable de lo que es al presente, 
pero lo pasado pasado está y no podrá alterarlo nadie 
y de esto es de lo que voy a tratar:

En espera del enemigo

_ Los meses que sucedieron al cruce del Yangtse- 
kiang por las tropas rojas, efectuado a fines de Abril, 
fueron meses de terrible expectación y desasosiego 
para_ todos los Misioneros y Misioneras que en esta 
provuicia de Hunan trabajamos. Los rumores y bulos 
más disparatados se imían a las noticias ciertas y 
nada alentadoras que la Prensa se encargaba de dar­
nos. Veíamos claro que nuestra suerte habría de correr 
por cuenta de los comunistas y que no tardando mu­
cho estaríamos en sus manos.

10

La gente rica y todos aquellos que por su situación 
tenían algo que temer, se pusieron a salvo prudente­
mente huyendo hacia el sur. La mayor parte de los 
pastores protestantes europeos y americanos hicieron, 
lo mismo, no porque temieran a los rojos, según ellos 
decían, sino únicamente porque en lo futuro no po­
drían hacer nada de provecho. Lo cierto es que unos 
por locarles el tumo de volver a sus patrias de vaca­
ciones, otros por tener esposas ancianas, algunos por 
tener hijos pequeños que podrían correr algún riesgo 
y los demás por tener a la novia esperándoles en el 
extranjero, todos fueron desfilando muy callandito.

Nuestros cristianos nos preguntaban sin cesar ; «Pa­
dre, ¿ustedes no se marchan?— No, Ies respondimos, 
nosotros nos quedamos». Así era la verdad; nos­
otros estábamos todos dispuestos a continuar en nues­
tros puestos y a '¿lo abandonar a nuestros cristianos en 
las amargas horas que les esperaban; queríamos com­
partir con ellos todos los peligros que pudieran sobre­
venir y si llegaba el caso demostrarles prácticamente 
como se debía morir por Cristo.

Faltaría a la verdad si dijera que nosotros no temía- 
rnos; temíamos, sí, como teme cualquiera ante el pe­
ligro que no puede evitar, pero estábamos tranquilos y 
contentos porque sabíamos que cumplíamos con nues­
tro deber y sucediera lo que sucediera, nuestra suerte 
estaba en las manos de Dios. Nuestros mismos supe-
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ñores fueron los primeros en describirnos las dificul­
tades y azares que sin duda nos esijeraban, porque no 
mierían Que ninguno se quedase en su puesto umca-
“ ccT fa  esplran^a d e V
Había que estar preparado para todo. Muestra res 
puesta a su pregunta: ¿Preparados?, fué . , Prepa

6 de Junio la primera de nuestras M isn ^ s Nie- 
chashih caía en poder de los rops. No hubo lucha.
Los soldados nacionalistas depositaron sus 
residencia del Misionero y se escaparon o tiraron los 
uniformes. Las vanguardias comunistas se hicmrmi 
dueñas de la población, recogieron las arnias, _ regis­
traron cuidadosamente la _ residencia del Misionero 
Padre Antidio Viñas, y siguieron avpizando_; pero 
no antes de haber llamado a su presencia al Mismne^ 
nara decirle que cuando tuvieran mas de tiem ^ 
r , S d ¿ S n  volver por allí, le cortarían la cabera y de 
Isla manera terminarían con d  y con todas las «su­
persticiones» que predicaba. El ladre apretó contra 
L  pecho el crucifijo que debajo de la sotai^ llevaba 
V les contestó con una sonrisa que quena deui . 
Cuando gustéis, estoy preparado. Por fortuna, aque­
llos foragidos de las avanzadi las no volvieron por 
allí V la vida en Niechashih, volvió a su prístina tran­
quilidad, aunque quedando bajo el nuevo y^gimem 
E l P. Antidio estuvo incomunicado con el resto de los 
Misioneros durante medio año, pero trabajando con su
entusiasmo de siempre. . . tt i ^

Tomada esta primera posición de Hunan, las tropas 
rojas detuvieron su avance y las demás Misiones no 
cayeron en sus manos hasta la última decena de Julio 
en que fueron ocupadas todas en el corto espacio 
que estuvo en manos de los bandidos unas veces y de 
los nacionalistas otras, hasta que fué ocupada por los 
rojos a últimos de Octubre. _

Al iniciarse la nueva ofensiva militar de mediado 
de Julio, el espanto y terror de la población llegó al 
colmo. Como en todas partes de estas Misiones suce­
dieron más o menos las mismas escenas, me limitare 
la hablar de lo que sucedió en esta ciudad de Ch^gteh 

E l 2-1 de Julio, la noticia de que había caído Lichow 
(dista de Changteh 90 km.) se corrió por las cuatro 
partes de la ciudad. No había ya más que esperar. 
Las tiendas y comercios se cerraron a toda prisa,_(ai- 
gunas fueron tapiadas a cal y canto por sus dueños), 
los mercaderes ambulantes recogieron sus géneros, las 
comunicaciones se interrumpieron y la gente se en­
cerró en sus casas víctima del pánico. _

E l 25 cundió la noticia de que la guarnición qu  ̂de­
fendía la ciudad se estaba retirando y que ms bandido» 
se hallaban apostados a pocos kilómetros, en acecho 
del momento oportuno para caer sobre la población 
tan pronto como se retiraran unas fueras y antes 
de que llegaran las otras. Como aquí todos sabemos 
lo que son estos bandidos, la noticia de su proximidad 
causó más consternación que la de mismos comu­
nistas. La población en masa se dió a liar sus bártulos 
y haberes más preciados y huyó hacia el campo, has 
calles semejaban un hormiguero y  la vista de aquella 
fuga aumentaba el pánico de los que aun estaban d - 
terminados a quedar en sus casas. Aquella misma tarde 
la policía fué .evacuada y la .escasa guarnición que aún 
quedaba se replegó al recinto murado; « . 
los bandidos había sido grandemente facilitado l^ t a  
ponerles en las manos la mayor parte de la ciudad en 
la que no había ni un soldado ni un agente del orden

 ̂ Los Misione;os, lor nueitrp parle,no estuvimos d io ­
sos. Durante ios días 2Óy 27 nos dedicamos exclusiva­
mente a esconder las ropas de la iglesia y los objetos 
de más valor. En mangas de camisa arrem atados 
hasta los codos y llenos de sudor y polvo u m s  metían 
las cosas en sótanos y  desvanes mientras los demíU, 
armados de paleta y llana tapiábamos las puertas, 
tanas y resquicios que daban acceso al escondite o 
dlan delatarlo. Aquellos días fueron seguramente 1̂  
de mayor ansiedad que una gran parte de los JWisio- 
neros Lm os  pasado en China. En otras ocasiones pa­

recidas, los Misioneros, por el mero hecho de ser ex­
tranjeros gozaban de cierta inmunidad y aun los mis­
mos bandidos no se las habían con ellos como con el 
resto de la población, pero ahora nuestra suerte era 
muy otra y el hecho de ser extranjeros era un peli­
gro más. .

E l 27 por la tarde todas nuestras cosas estaban 
puestas a buen recaudo. La ciudad estaba literalmente 
desierta. E l 90 por ciento de sus habitantes había 
huido al campo sólo para ser allí robados mas a man­
salva de lo que pudieran haberlo sido en sus propias 
casas. Los dos Padres españoles que en el colegio 
Agustiniano ros .encontrábamos (el P. Nicolás Dulan.o 
y el que esto escribe), parte por dar alguna salida 
a  la ansiedad que nos devoraba y parte por aprovechar 
la ocasión de recibir nuevas impresiones, nos echamos 
a  la calle con el intento de entrar en el recinto murado 
donde está una de nuestras iglesias, pero al llegar a 
la puerta de la muralla, los ¡loros soldadas que la de­
fendían ros recibieron ro 1 las puatas de l; s bayoretas. 
«j No sabéis que aquí no se puede entrar. », nos m- 
ieron. «Vamos a visitar a un extranjero que esta en la 
Misión de dentro, les contestamos, por otra parte no 
estando el enemigo aun a la vista no hay razón para 
cerrar las puertas de esta manera, tanto más cuanto 
que los que vivimos fuera de las murallas también 
leñemos derecho a ser defendidos. Despues de algunos 
dimes y diretes nos dejaron pasar añadiendo al tm 
que no creían que a aquellas alturas hubiera europeo 
Mguno en la localidad. E l recinto murado estaba tan 
desierto como la parte de exiiamuros. En la calle 
po vimos ni aúna sola persona. Nuestro taconeo sobre 
las piedras de la calle podía oírse a muchos metros ele 
distancia y atraía hacia los veiilanuchos de las casas 
a algunos curiosos ejuc dentro había y quê  no se atre­
vían a salir a la caUe. De todos ellos sana la misma 
exclamación: «¿Europeos por aquí, ¡pero si >'o creía 
que no había quedado ni uno de ellos! » La charla 
con el P. Salomón Cóbreces que era a qu.en íbamos a 
visitar fué carta y se redujo a comentar ios muchos ru­
mores que a pesar de la poca población coman toda­
vía- que si los bandidos habían robado ya_algunas 
casas de las afueras, que si se oían ya los cánones de 
los rojos, etc., etc. Lo que sí parecía ser cierto y no 
Sero ruptor ¿ra que el salir de casa y aventurarse 
por las calles resultaba algo expues'.o, porque ôs sol 
dados nacionalistas, con excusa de registrar Y cachear 
era la verdadera razón por la que los pocos habitantes 
robaban lo que encontraban a los transeúntes y es a 
de la ciudad estaban todos puertas adentro. De a li 
pasamos a saludar al Exemo. Sr. Obispo Gerardo 
F. Herrero, que residía fuera de la muralla. El Sr. G- 
rardo que en los cuarenta años que lleva en China ha 
vivido muchas veces en ciudades asediadas habiendo 
hecho de medianero entre los contendientes en nías do 
una ocasión, ha pasado por manos de_ ladrones y ban­
didos presenció la revolución comunista del 27 y se 
quedó a pie firme en Changteh esperando a los japo­
neses en 1942 cuando la población había huido como 
ahora fué el que en esta ocasión nos animó a todos 
con sú  amena charla diciéndonos, por conclusión, que si 
alguno había de morir tenía q^^.^er el, porque era 
va^viejo y porque Dios Nuestro Señor lo había librado 
ya de muchos jieligros, pero que nosotros que estába­
mos aún al principio o a la mitad de nuestra \ida mi­
sionera, teníamos que vivir aún algo más ¡jara gloria 
de Diok y qu« por lo tanto estuviéramos tranquilos

Los días 27 y 28 pasaron preñados de zozobras, 
pero los bandidos no llegaron.

La ocupación

E l día 29 muy de mañana se oyeron los primeros 
disparos ya dentro de la ciudad. Lo primero que pasó 
por nuestro pensamiento fué que se trataba de os 
bandidos por no esperar nadie que los rojos pudie 
r S  venir por el Este sino por el Norte, pero cuando 
arreció el tiroteo nos convencimos de que se 
de los comunistas y en efecto, ellos eran. Con una ma

11
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niobra muy oportuna habían atacado por el flanco 
mas débil de la ciudad, por donde los nacionalistas no 
los esperaban. Ahora no liabía ya dudas; el temido 
momento para el que nos habíamos preparado durante 
vanos meses con oracio.aes, novenas y actos de contri­
ción, había llegado. ¿Qué harán con nosotros?, nos 
decíamos.

No bien se oyeron los primen̂ .̂  disparos cuando 
os vecinos de las calles cercanas a nosotros que se 

liabían quedado en sus casas, irrumpieron en la nues­
tra cargados con todo lo que podían sufrir sus manos 
y costillas,_ llenándonosla de voces; y lamentos. Nos­
otros terminamos la santa misa y las oraciones de la 
raanana, como de costumbre, y puestos en las manos 
de Dios nos preparamos para abrir la puerta a los 
primeros vencedores que a ella llamaran.

El tiroteo continuaba; el silbido de las balas y el 
retumbar de los cañones producían un efecto tanto más 
trágico cuanto que no se oía ningún otro sonido. 
Nadie se movía en nuestra casa y  nadie se atrevía a 
despegar la lengua. La pobre gente que nos había 
llenado los sótanos era presa del más vivo terror. 
Iratábamos de consolarlos asegurándoles que no co- 
rrian peligro alguno, pero ellos por toda respuesta 
llevaban los dedos a los labios para indicarnos que 
caUaramos y con temerosa atención y ojos desenca­
jados escuchaban Las e.-cplosiones de los proyectiles.

A eso de media mañana el tiroteo cesó y la enseña 
comunista, la bandera roja con la hoz y el martillo, 
tlotaba sobre los torreones de la muralla, La ciudad 
estaba tomada; la cortina de hierro nos había cogido 
entre sus pliegues; ¿qué harán de nosotros?, volvía­
mos a preguntarnos.

Pasado el primer peligro nos echamos a la calle 
visitar a las Religiosas del Orfanotrofio y al 

br. Obispe donde el tiroteo había sido más nutrido 
Las calles principales estaban desiertas, pero las se­
cundarias bullían con patruUas de soldados comunistas 
que con el fusil a la cara avanzaban aun con cautela. 
Nmguno nos dijo nada y pudimos llegar al Orfanato 
Las Religiosas y huérfanas estaban aún con las puer­
tas bien cerradas y con el miedo y encogimiento que 
es de suponer.

Sólo la Rda. Madre Visitación Franco parecía estar 
muy por encima de todo lo que pudiera llamarse 
miedo. Con media docena de chiquillas asidas de su 
hábito, esperaba con serenidad todo lo que pudiera 
venir. Nada la asustaba; había pasado ya por tantos 
otros peligros en los 24 años que llevaba en China y 
había experimentado siempre la mano de Dios tan 
«rea de sí, que aliora, cuando todas las demás tem­
blaban y se apiñaban a su alrededor, ella podía dar 
alientos a cuantas lo necesitasen.

E l Excirio. Sr. Gerardo se hallaba en su acostum­
brado optimismo. «Esta ocupación, nos dijo, había 
sido la mas pacifica de las diez o doce de que había 
sido testigo. Ya ven, añadió, ni ha habido muertes, 
ni atropellos ni robos ni destrucciones de importancia, 
cuatro tiros al viento y cuatro cañonazos para oirse 
unos de otros y negocio concluido. No obstante, con­
cluyó, debemos estar todos preparados para lo nue 
piieda venir. Dificultades y sacrificios no nos han de 
taltar, pero Dios vela por nosotros».

Bajo el nuevo régimen

Así fué «liberada» la ciudad de Changteh. Los sol­
dados nacionalistas huyeron a buen paso y una docena 
de ellos que se rezagaron fueron hechos prisioneros 
Los vencedores los despojaron de sus uniformes, no 
para robarlos sino para avergonzarlos, les quitaron los 
pesos de plata que tenían, «porque aquel dinero era 
^ g r e  chupada al pueblo » y los mandaron en maneas 
de camisa a unirse con sus compañeros que habían 
huido, ^visándoles que para otra vez anduvieran más 
despiertos y avispados.

Las prefecturas apostólicas de Yochow y Lichow 
habían sido «liberadas» los días 20 y 23 del mismo 
mes, respetivamente. En Yochow no hubo lucha En 
Liciiow hubo un nutrido tiroteo durante más de 18

iglesia y residencia 
Lubiera que lamentar víctima

nmguna. Después... paz.
Aunque a decir verdad la paz no había llegado para 

nosotros. El mismo día que fué tomada la ciudad de 
Changteh se presentaron algunos oficiales al Sr. obis­
po y con muy buenas formas le intimaron la en- 
trega de Ja mitad del arroz t̂ ue tenía en depósito para 
la ¿>anta Infancia y los seminaristas. En los días si­
guientes todas las casas de la Misión fueron parcial­
mente w u p d a s  y desde entonces hemos vivMo en 
compañía de los soldados, prestándoles nuestras pro- 
p as camas, enseras e instrumentos de cocina que nece­
sitan. Esta forzada convivencia, como puede suponerse 
es u p  contmua fuente de sacrificios, disgustos v 
ansiedades, pero Jos sobrellevamos con gusto a true­
que de poder permanecer cerca de nuestros cristianos. 
Al quedarnos en nuestros puestos lo hicimos bien 
concisos de estas y otras mayores dificultades y 
privaciones. U  iglesia principal de Changteh ha es-

propaganda, conferencias 
y estudios, E l Orfanotrofio ha sido casi totalmente 
ocupado no dejando más que algunas habitaciones 
p r a  las Religiosas y huérfanas. E l colegio Agus- 
tiniano de Changteh, desde donde escribo estas líneas, 
ha estado ocupado por la infantería unas veces, por la 
intendencia otras y al presente se albergan en él me­
dio centenar de estudiantes y estudiantas comunistas 
que están recibiendo su curso de indoctrinización.

explicamos a nuestros religiosos 
profesos la Teología y la Moral en la única clase que 
nos han dejado libre, en las vecinas explican ellos el 
Bolchevismo, la manera de implantar pronta y rápida­
mente, el comunismo integral, de terminar con todas 
nuestras supersticiones, etc., etc., de modo que parece 
que esta casa se ha convertido en una Univereidad 
pues de todo se estudia en ella.

Sin negar que nuestra vida sea “hoy difícil y esté 
expuesta a mil peligros, debemos convenir en que 
hemos sido tratados menos mal de lo que nosotros nos

j  el comunismo
haya dejado de ser lo que era hace dos años cuando 
tontos Misioneros y cristianos perecieron en las cárce­
les o en el tormento por el mero delito de ser cristia­
nos y profesar nuestra Religión. Como hemos oído a 
os mismos comunistas en más de una ocasión, los mé­

todos de persecución han cambiado, pero la persecu­
ción no ha cesado. ^

Hasta el presente hemos tenido libertad para pre­
dicar y visiiíar a nuestros cristianos, hemos conseguido 
la reapertura de la escuela primaria y  podemos con- 
tmuar aun el curso teológico para los religiosos indí­
genas que se preparan al sacerdocio, pero estas cir­
cunstancias pueden cambiar de la noche a la mañana 
porque en nuestro favor no milita garantía alguna 
positiva. La escuela Media que antes reñíamos no ha 
podido ser abierta de nuevo. Es de temer que a me­
dida que el nuevo régimen vaya consolidándose y 
sobre todo una vez que termine la ocupación de toda 
la nación, nuestra posición se hará más precaria, no 
sólo por lo que se refiere a la economía que amenazan 
echárnosla jior tierra ya ahora con subidos impuestos 

1 también, porque, sin duda, han de 
poner todos los medios posibles para amedrentar a los 

para hacernos imposible la predicación 
y administración de sacramentos. «Cuando termine Ja 

tin oficialete, entonces vendrá el 
verdadero comunismo y entonces se hilará más del-

Dios quiera que no sea así y que podamos conti­
nuar ejerciendo nuestro ministerio.

P. M. Ares, O. S. A.

, r

E . el praxi™  - - -  CATO LICO S Y PROTESTANTES CO N TRA EL COMUNISMO CHINO 
 ̂ Interesantísimo artículo remitido por el P. M. A res, O. S . A .
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El paganito huérfano

Ay, el iriste huerfanito,
Cuánta lástima roe dasi 

Besóle su madre un din, 
y  no le volvió a besar,
Que se interpuso entre ambos 
Una losa sepulcral.
Pasó un año, y otra madre 
Su padre quísole dar,
Mas dióle dura madrastra,
Que hay una madre y no más.
Ya lo dice el huerfanito 
Que así clama sin cesar;
Madre mía, madre raía,
Dulce madre, ¿dónde estás? 
iCuán triste es layl mi existencia 

Sin arrullo maternal 1 
Soy cual ave de otro nido;
Soy extraño en nuestro hogar.
Otro duerme en mi cunita.
Yo ni cuna tengo ya;
E l come arroz en su taza 
Con palillos de cristal,
Y  a mí me dan en la mano 
Negros mendrugos de pan;
E l viste aliños de seda.
Yo andrajos sin remendar;
E l adentro juega y ríe.
Yo tirito en el portal...
Por eso, madre, en mis ojos 
Son las lágrimas un mar,
Y  ¡qué triste se ve todo 
A  través de este cristal 1 
Madre mía, madre mía,
No te puedo olvidar;
Déjame bajar contigo
A  la tumba donde estás,
Y  si a vivir me condenas 
Con piadosa crueldad,
No me niegues, madre mía,
Este efímero solaz;
Verte en sueños, que sonríes,
Que algún besito me das.

La tarde fné  triste, la noche está fría

eíecciéu
Y en fondo de nieve, allá en lejanía. 
Borrosa silueta de un niño se ve.

Buscando consuelo, se abraza a la losa 
Del hoyo do muerta su madre reposa... 
lE s huérfano v niño, sin ptui y sin fe j ...

Muy dura es la  suerte de aquel pequenuelo,
Sin madre en la tierra, sin madre en el cielo, 
Quift a frío sepulcro mendiga favor... 
Decidle; no llores sobre esos despojos, 

iTan carosl... itan m udos!...; eniuga tus 
‘ jojos,

Y  aattde a la MADRE que toda es amor. 
Un mar fué esa Madre de inmensos dolores

Y  un mar es ahora de tiernos amores:
Las penas del hombre se anegan en él

Sin pan ni cariño, tu suerte es muy dura. 
Ven, niño sin madre, ven. y hallen hartura 
De amores tu pecho, tus labios de miel.

(lom ado de «Vergel .Igust’ ono» — P. Abi- 
Ito Gallego').

Fr . E u a s  LOPEZ, Agustino. lO ,

El piloto que arrojó la pri­
m era bom ba atóm ica ha 
ingresado en un convento

Roben Lewls per.en-.’cía a las fuerzas 
aéreas norieainericanas destacadas en el Pa- 
d f  eo. UabiLu ilinetiif ocupab.a el cargo de 
piloto de la fortaleza volante B.-29, cono­
cida cor. el nombre de «Enole Gay», que 
llevaba escrito con grandes letras rojas en 
la copa. La campaña de Lewis fué merito­
ria y su pericia inspirabia a los jefes una 
confianza ilimitada. Familiarmente era co­
nocido con el nombre de Cap. Prueba de 
la estimación que se le profesaba es el 
haberle elegido para realizar una de las 
operaciones más arriesgadas y transcen- 
tales de la guerra.
SU ERTE, CAPITAN LEW IS.

E l «Enola Gay» no participaba desde 
algún tiempo en operaciones de bombardeo. 
Estaba siendo reparado y acondicionado 
para un nuevo experimento qu-: muy pocos 
sabían en qué iba a consistir. La tripu­
lación habla sido cuidadosammte escogida 
y espérabn órdenes con impaciencia. En la 
media roche del 5 al 6 de Agos o de 1945 
el capitán Lewis recibió el sigu.ente men­
saje: «Prepárese para volar». A l coronel 
Tibbeis, jefe de la expedición se le dijo: 
«El «Enola Gay» tiene que despegar 
dentro de poco».

E l jefe del aeródromo les dió a todos la 
mano. Al tocar el tumo a Robert Lewis, 
le dijo: «Capitán Lewis, va a cumplir una 
importantísima misión. Todos tenemos con­
fianza en su pericia, que pondrá una vez 
más A contribución la victoria de Norte 
América. Espero que a su regreso podamos 
felicitarle. Suerte, capitán Lewis». 
M IE L E  SIEM PRE A  CINCO M IL ME­

TROS. , ,
A  las dos cuarenta y  cinco de la ma-

drueada del 0 de Agosto de 1945 
«Encola Gay» se levantó majestuwamerne 
de un aeródromo de la isla de Guam.
La tripuladó.!, compuesta de siete ^ m b r« , 
estaba Lurigada. E l rumbo del avión le 
“ é indicado por radio cuando 
en el aire. A l frente de la expedición iba 
d  c o i  Tibbeis. hombre de 33 
E l mismo había designado a sus compa- 
S r o T  enire los que se hallaba el capitán 
Lewis. acaso el único católico a bordo 
del '<Enola Gay».

La fortaleza volaba en solitario, ex 
Duesta al ataoue de los cazas enemigos. 
T o i  las órdenes le eran dadas por radio. 
Cuando se adentraba en dominio japonés 
S i o  este mensaje; «Vuele siempre a 
cSco tnil metros; rehuya el combate con 
los cazas enemigos, suceda lo 
no aterrice en manera alguna en suelo 
iaoonés, su aparato ha de volver a . 
bwe intacto o desaparecer por completo».

c X  momento labradío daba instruccio­
nes E l «Enola Gay» se acercaba a la 
ciudad elegida para el s a c n fic io ^ rr  b .. 
Ibah a per las once de la manana, y 1 
S n  L i  nueve horas de vuelo, ^ s  
tripulantes esperaban impacientes 'a ord^m 
definitiva. La radío dijo: «Dentro de nue 
ve minutos tendrán debajo una ciud d, 
lance la bomba número uno».

A  las nueve y dos mmucos. allá abajo se
iluminó un espectáculo horrible Lúa x-
plosión maudita.. una
tices desconocidos... una irabe de humo
subiendo en U
cielo . E l avión tomó el camino de la 
vuelta Todos estaban fuertemente imprc- 
^ i d o s .  En el aeródromo de G ^ .  Lew.s 
descendió, emocionado, y  se dirijió a dar 
el pane del deber cumplido. Los jefes le 
salferon al encueniio y le abrazaron, mien­
tras le felicitaban efusivamente. «Lewis. 
Ha arrojado usted la primera bomba ató­
mica». Lewis no acababa de ^e su
asombro. Algo hacía sombra a su ceie 
bridad. Cuando hablaba del momento de 
l^expiosión. decía: «Yo miré al coronel 
Tibbe^s, y ?us ojos estaban terriblemente 
^ S e n t a d o s ,  cimo si todos los horro­
res del mundo y de la guerra los meen 
diasen». La que estaba incendiada era el 
alma del capitán Lewis...
CRISIS DE CONCIENCIA.

Lewis es católico. Los relatos de 1.
raiástrofe originada por m
le abrumaban. Algo raro le sucedía aUá
dentro, donde se 
sis de las almas. «CIEN 
TOS V E IN T E  M IL CATO LlCO b -.

E l ’ó de Agosto de 1945 marca una 
fecha inolvidable para el piloto Lap. So 
bre Hiroshima obtuyo u n a celebridad > 
un honor únicos. A llí se inició una crisis 
trascendental para su vida... Lewis y.a no 
es aviador. Tal vez no sienta placer al 
recordar su lucha con las uubM, w n los 
cazas, con los antiaéreos ni nostalgia al 
evoSr sus glorias. Ha dicho adiós al 
mundo; ha ascendido del plano de los ho­
rrores de la guerra a  la 
paz. Ahora es un «atirante a la vida 
religiosa». En un convento de los Esta­
dos Unidos, medita, reza y Hora a solas 
con sus recuerdos, con su alma y con 
Dios (Copia libre de «Signo»).

CAPISTRANO. (SO'J
;arde rué triste, la noene caía ma ** — ....  ^

T.I.. czVn.lo. d» co«li.ch u». .................. . d.atrc gr»  .icphtcd d» U ..... de lado. ■ »» -z» cto . y i...»
. i „ p r .  p r .f « id o .  lo. co»e i.o . y  útil.., . .  decir, lo . qa. coo mono, p . l .b . . .  . - . .a e o  o oxp..q«.o - i »  c e . . .  ^ ..1 . o-

Sc publioorio ouioto. el ..pecio di.pooibl. no. permite, y  .1 premio e .n ... l.  on lo . L  b r o . L  4 m . n e .  0 R o v . .  I .  .  q 
tolel de 20. SO. 40 o 50 pe.ete. por cede nol. que . 0  p »b ll,-o. .egún . . .  .u o.legorle, .  jmc.o de 1. Red.ccido, Le c.nt.dad oonced.de p

que puede di.poner el autor eeguidemento.
Lea erlginele. wbrentae, no poreibiria premio ni indomniceaión alguna. 13
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B i o g r a f í a  de D. M i g u e l  C a s a l s  G a m b ú s dera h
sitos c

(Director, que fué, de Misiones Católicas), por el RdO. P .  ED U A R D O  V IT O R IA , S. I. (Continuación)

aquellí
insoLer
ocasio'

A pesar de todas estas aficiones, es- 
límulos, aptitudes y razones, que tanta 
fuerza ejercían en el ánimo de nuestro 
Miguel, había otras de no menor mon­
ta, que inclinaban la balanza al plati­
llo opuesto, cual era sacrificarlo todo 
en aras del amor filial, que le llamaba 
a trabajar al lado de su padre, en la 
Editorial que con tanto acierto y tanto 
empuje había fundado, cuyos horizon­
tes se agrandaban a diario y cuyos 
frutos en el camjMj de la acción cato- 
lica_ de propaganda se estaban ya re­
cogiendo con abundancia y satisfac­
ción de todos los fieles aniEunes de 
nuestra santa Madre la Iglesia de ¡E- 
SiUCRISTO, extendidos ¡x)r Es[xiña y 
por todas las Rej)úblicas de América, 
nuestras Hermanas. Porque a todas 
ellas llegaba la Revista Popular y a 
todas se enviaban continuamente obras 
y folletos que salían sin interrupción de 
la Editorial y Librería Católica de la 
calle del Pino, número 5. Por otra 
parte, veía Miguel que en este terreno 
podría ejercitar su espíritu de ¡iropa- 
gandista católico tan bien si no mejor 
y con más libertad de acción que en la 
cátedra y en el bufete; y sobre todo 
veía que, puesto al lado de su Padre, 
le aliviaba en su trabajo, le consolaba 
y_ continuaba, como era justo que lo 
hiciera el hijo mayor, la empresa que, 
para sostener y adelantar la familia, 
con tanto cariño había implantado y 
con tanto tesón continuado hasta en­
tonces : además era testigo presencial 
de la labor asidua y pesada, que rea­
lizaba su padre; porque, como diji- 
rnos, había hecho sus carreras estu­
diando como alumno libre; en tanto 
que trabajaba al lado de su padre en la 
oficina y gobierno de la imprenta. Esto 
ocurrió entre los años en que Miguel se 
Licenció en í'ilosofía y Letras (1899) 
y en Derecho ( I9° 5)- Un hermoso cua­
dro con los retratos de todos sus com­
pañeros de estudios universitarios junto 

.con el suyo tenía colgado en su despa­
cho de la torre de Sarria, le recordaba 
sus buenos tiempos de estudiante y los 
éxitos que el Señor le concedió en sus es­
tudios. La decisión, pu;s, fué dedicarse 
en cuerpo y .alma a la Editorial Casals 
y sacar de ella todo el provecho posi- 
ble_, en honra de Dios, servicio de Es- 
pana y provecho para la familia. El 
buen hijo figurará en adelante como el 
mejor colaborador de su padre, su apo- 

. derado, su representante, su brazo de­
recho y, por decirlo así, su todo. Y  la 
Editorial sintió rejuvenecerse con la 

' venida de tin colaborador de tanto 
empuje y correr sangre joven por sus 
venas, presagiando días de ventura y 
de gloria.

Ayudaba en la empresa Juan, el ter- 
Der hijo de D. Ramón; el cual, activo 
y emprendedor y de talento indus- 
;rial, organizó de muy joven la sec- 
;ión del fotograbado, que tanta im- 
lortancia tenía en la empresa edito- 
•ial; tanto, que al llevárselo el Señor

el año 1910, cuando sólo contaba 28 
años, sintió Miguel un rudo golpe, 
como me lo escribió en carta llena de 
dolor |)or la pérdida de un hermano 
tan querido y en quien descansaba en­
teramente en la sección de propaganda 
de estampas y fotograbados, que, en 
número incalculable, salían de la Casa, 
llevando a todas partes la devoción y 
la piedad por medio de im.ágcnes va­
riadas, novenas, hojitas de ¡¡ropagan- 
d i, etc., etc. Juan murió e.a brazos de 
Miguel y en los de sus afligidos Pa­
dres, que se vieron privado-s cíe un hijo 
tan bueno. A Miguel impresionó mucho 
¡a muerte de Juan: se amaban mucho 
y se entendían muy bien, a pesar de 
tener caracteres tan distintos. Al ver 
desaparecer de la vida a un joven de 
tantas cs¡>eranzas para la familia, rc- 
c'iliió una lección que se grabó profun­
damente en su alma y no olvidó ja­
más; sirviéndole de poderoso acicate 
para darse más y más al cum])limiento 
de sus deberes y al ejercicio de la 
virtud,

A la muerte de prenda tan querida 
escribió a su Hermana Religiosa estas 
palabras: «Si vieras cómo envejece 
Papá desde la muerte de Juan,.., : pa­
rece que con ella le han caído lo  años 
encima». Juan murió santamente: y 
al decirle Miguel, abrazándole: «No 
se ha podido hacer más para salvarte», 
Juan le contestó: «Me anticipo a los 
dem.ás : en el cielo nos veremos de nue­
vo», Este fué el único bálsamo que 
suavizó el dolor a D. Ramón y Doña 
Asunción y a la familia entera, la cer­
teza moraí de que su buen hijo había 
volado a la gloria en la flor de la edad 
y que allí les esperaba.

Con la muerte de Juan, la casa 
Tipografía Católica, sintió un golpe 
rudo : tanto, que, cuando, más tarde, 
se trasladó al nuevo edificio de Ja calle 
de Caspe, n'> ro8, resolvió, hacia 1920, 
suprimir la sección de fotograbado, que 
tuvo que pasar forzosamente a manos 
de persona extraña, sintiendo tomar 
esta resolución por no poder atender 
una sección de suyo complicada y di­
fícil.

y obras piadosas de toda suerte, yen­
do a La cabeza la benemérita Revistu 
Popular, instrumento precioso y eficaz 
de la gloria de Dios y de la Causa 
católica, redactada y manejada con ad­
mirable destreza por la mano apostóli­
ca, fecundada, piadosísima, profunda­
mente teológica, sincera, co .v;nce.ue|

ticipac
rancia

hsL Revista Popular fué al menos la 
ocasión decisiva, si no la causa princi­
pal, de que se fundara en 1870 la Li- 
breria y Tipograjía Católica, cuyo do­
micilio estuvo en la calle del Pino, nú­
mero 5, mientras vivieron los dos her­
manos, D, Ramón y D. Miguel: el 
primero llevaba la Tipografía y el se­
gundo la Librería. La casa era pe­
queña e incómoda, con poca luz y de 
aspecto tristón, como pude observar 
bien en mis visitas y se lo dije a Mi­
guel en nuestras conversaciones amis­
tosas. Sin embargo, allí perseveró di­
cha entidad social durante cerca de 
medio siglo; y en aquel rincón de 
Barcelona antigua, se trabajaba con 
actividad creciente y la.s máquinas im­
primían sin parar folletos y revistas

dei inmortal propagandista católico, sa­
bio y santo sacerdote, que fué el doc­
tor D, Félix Sardá y Salvany.

No era yo aún religioso de la Com­
pañía y conocía y veneraba ya al emi- 
r.enie escritor : pues en las reuniones 
que semanalinente teníamos en las Con­
ferencias de San Vicente de Paúl, en mij 
ciudad natal, lo primero que leíamos 
era el artículo de fondo del Dr. Sar­
da y Salvany : y lo escuchábamos to­
dos con Cal fruición y provecho, que 
dese;íbamos con ansia que llegase cada 
semana el día de nuestra reunión, para 
oír y saborear las sólidas enseñanzas 
que nos daba cada ocho días aquel 
eminente defensor de la Causa católi­
ca y dcbelador implacable de herejías 
y paliativos doctrinales: aquel santo 
sacerdote y valiente polemista, de vas­
ca ciencia y convicciones profundas, 
cuyo norte fué siempre la Mayor Glo­
ria de Dios y la defensa de la Reli­
gión Católica. Figura eminente, enrre 
nuestros escritores contemporáneos, clá­
sico en su estilo, claro como el agua 
cristalina de la fuente que brota en 
l.'i montaña, de ¿juien podemos decir, 
como en otro tiempo de San Alfonso 
Ma_de Ligorio, que escribía para todos, 
sabios e ignorantes; y que mientras 
los sabios le admiraban, los ignorantes 
y el vulgo le entendían y todos, sin ex­
cepción sacaban provecho de sus escri­
tos, verdaderas joyas literarias y rico 
arsenal de doctrina y de piedad.

Pues bien, uno de sus buenos cola­
boradores fué nuestro Miguel, co.tio 
antes insinuamos, apareciendo con gran 
frecuencia ariícuíos o notas, unas veces 
firmados con su propio nombre, pero 
los más, como ya insinuamos con el 
seudónimo Cantaclaro.—Toóos tratan 
de temas de gran actualidad, no pocas 
veces de hechos ocurridos durante la 
semana anterior: lo cual les daba un 
interés señalado por su oportunidad. 
En ellos, sin excepción, se destaca el 
celo del autor por defender los inte- 
reses_ de Dios y de la Santa Madre 
Iglesia : el fervor en propugnar la doc­
trina católica y las disposiciones dog­
mático-prácticas de la Santa Sede; el 
amor filial y decidido a la Persona del 
Romano Pontífice; la justicia y resolu­
ción en combatir los errores de la . 
época, fustigando sin compasión a sus 
causantes, a sus patronos, a sus divul­
gadores, encubridores, etc.; descu­
briendo sus artimañas, llevando a la 
picota sus malhadados planes, sus fu­
nestos resultados, sus perversas inten- 
nes; demostrando la inconsistencia y 
falsedad de sus argumentos, etc,, etc.

Tales artículos forman una verda-
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dera historia de semejantes despropó­
sitos que la impiedad tan boyante en 
aquella época, como desvergonzada e 
insolente, defendía, y de los males que 
ocasionaba a los católicos, con la par­
ticipación, o al menos culpable tole­
rancia, de quienes estaban obligados 
a reprimirlos.

Son, pues, tales escritos de sumo 
interés histórico y apologético : y para 
justipreciarlos debidamente, conviene 
trasladarse a aquellas tristes ocasiones 
que las motivaban. Son dignos, por lo 
tanto, de ser leídos en la benemérita 
Revista: aquí sólo podremos citar va­
rios párrafos de algunos de ellos, los 
cuales permitirán conocer la valentía 
y acierto del Autor.

* « *
Así en el núm. 7 de Septiembre de 

1905, pág. 155 se lee; «Se han indig­
nado...» ,, , ‘ '

[«En Barcelona ha estallado otra 
bomba... Causando víctimas inocentes, 
destrozos, horrores,,., cual sólo pode­
mos comprender los que lo vemos.

»Los telegramas de Madrid dicen 
que el nuevo atentado ha causado ge­
neral indignación a los señores que 
nos gobiernan. — ¡Ah! ! La indigna­
ción es el complemento de los atenta-
dosl ! , , 1

«Ellos que, desde el banco azul,
fabrican esas bombas infam es...!; 
ellos que, desde el banco azul las car­
gan con los odios que fomentan, con 
la fe que roban, con la revolución a 
que excitan, con la moral que prostitu­
yen, popularizando y casi subvencio­
nando la inmoralidad de todas clases, 
hasta de las más infames...! ; [ellos..., 
ellos se han indignado...!

» [Víctimas, consolaos... 1 ¡Los cóm­
plices se indignan...!

»Porque sí, carísimo lector: quien 
debiendo y pudiendo impedir un cri­
men, una infamia, no lo hace, es res­
ponsable de. ellos. E l Gobierno debe 
reprimir, prohibir, acabar con esa pro­
paganda inicua, con esa pornografía 
bestial, con esas excitaciones al_ asesi­
nato, a la anarquía, que fabrican y 
cargan y hacen estallar las bombas ; 
el Gobierno debe y puede reprimir esas 
miserias, padres del crimen, y no lo 
hace y las tolera: luego el Gobierno 
es el resfKmsable de tales crímenes, el 
coautor de la bomba de la Rambla.

»¿ Quién, que no quisiera bombas, 
permitiría se dijese lo que, en el 
mitin de la mañana del domingo se di­
jo ; y que se escribiese lo que todos 
los días se escribe; o sean docenas y 
centenares de parrafitos tan sustan­
ciosos como 'el siguiente, que copio de 
la «Publicidad» del último domm- 
go?...

«Al pueblo «—Dicen vuestros ene­
migos, los que no os conocen, los que 
os tiranizan como políticos, los que, 
como patronos os explotan, los que 
viven sin trabajar de vuestro trabajo, 
y en su prensa os insultan y  en vues­
tras mujieres os ultrajan, y con sus 
agentes os apalean, os encarcelan y 
os martirizan, dicen que habéis perdido 
los entusiasmos y que volvéis resigna­

dos, desengañados, a la cuadra, donde 
03 hacen siervos de la máquina, al des­
pacho del amo, donde se os paga el 
salario miserable, como limosna de ca­
ridad! ! »

En el núm. de 8 de Marzo de 190Ó, 
dice a propósito de los escritos de 
Unamuno:

«No los leo nunca... Porque el su- 
perhomo de Salamanca es un tipo que 
me desespera.—Es un tipo-tempestad.

«Tengo para mí, que si al orgullo 
se le ocurriese encarnarse, nos saldría 
Unamuno.— Mas, por nuestra mala 
sombra, el tal señor ha caído de pfe 
y en gracia a los gerentes de la actúa’ 
gloriosa fábrica de glorias nacionales > 
cátelo proclamado una nueva del pue- 
español...!

«...Y nos trajeron a Madrid, entre 
todas las trompetas de la fama, que 
enronquecieron tocando, al superhorao 
de nuestro tiempo: Unamuno... Y  ha­
bló la prensa rotativa-y dijo :

«Muuu... pueblo soberano, éste es 
l.’̂ namuno... Id a la Zarzuela, la fun­
ción es gratis...! Europeizaos! I

«Su discurso de la Zarzuela fué, no 
burla, sino sarcasmo...! Llamó al Ca­
tolicismo descristianizador del niun- 
do... I ; al Clero, víctima del Catolicis­
mo...! ; a España pueblo de cobar­
des... ! ; a los católicos, escépticos...! ; 
y de los que en Francia han dado su san­
gre defendiendo la Iglesia, dijo ( ¡gua­
són!) que no creen ni en Dios, ni en 
Cristo ni 'cn el Cielo... I !

«Créeme, amigo lector, el superho- 
mo de Salamanca es casi un desequili­
brado, una calamidad divertida. .Sus 
maneras de hablar y escribir exteriori­
zan una indigestión de orgullo.— Orgu­
llo y sabiduría... nequáquam... : nun­
ca viven juntos.— Un sabio sabio es 
siempre humilde.— Un fanfarrón es 
siempre un necio.

«No acierto a descifrar qué gentes 
compondrían el pacífico auditorio : lin­
fáticas y tragonas habían de ser para 
aguantar y [lasarse cuanto les propinó 
el maestro, para aplaudir las frases 
rimbombantes, gongorinas - degenera­
das. que dedicó a la mentira religiosa, 
a la mentira cultural, a la mentira po­
lítica y, a qué sé yo cuántas mentiras 
más... qué inventiva de mentiras tiene 
ese hombre... 1

«Cuando Unamuno, el superhomo 
del discurso, lea la prensa franela,
¿ no sentirá allí, en lo más intimo 
de su cuerpo flaco, un más o menos 
torcedor remordimiento, por haberse 
atrevido a calumniar tan infamemente 
a los católicos franceses, a los mejores 
de los católicos franceses, que, precisa­
mente porque creen en Dios y en 
Cristo y en el cielo, ayer y hoy derra­
man su sangre en defensa de los tem­
plos asaltados por canalla infeliz em­
baucada por los tinamunos de allende 
el Pirineo ?...

«Francia muere, exclama I.a Croix : 
la matan la impiedad y sus hijos los 
salvajes, es decir, estas masas huma­
nas, que no admiten ni ley ni familia 
ni vínculo social.

«Sí, lector.,., la civilización-unamu- 
nense, traducción cursi de la que en la 
nación vecina predican Rouviere, Com­
bes y comparsas, engendra esto : sal- 
vajes.

«Oh espléndida civilización. Coneiia 
diCl brazo pasean la tiranía, todos los 
despotismos, el embrutecimiento, la 
guerra civil! ¡ Qué feliz resulta la
Francia sin D ios! ! »

En las páginas 379, 395 Y 4°7 del 
mismo año, fustiga las impías ense­
ñanzas que daba la Escuela Moderna, 
sus publicaciones, sus costumbres, adu­
ciendo testimonios fehacientes, como 
son copia de párrafos de libros publi­
cados por sus profesores, plagados de 
infamias, blasfemias, embustes, semi­
llas de anarquismo : colaboraciones de 
sus alumnos, niños y_ niñas, leídas en 
certámenes y academias literarias, re­
bosantes de impiedad, cinismo, tanto 
más significativo y lamentable, cuanto 
que salían de labios y corazones in­
fantiles, gérmenes de futuros divulga­
dores del vicio y del error.

En el primer artículo narra y co­
menta una triste escena irreligiosa:

«Era, amigo lector, la tarde del Jue­
ves Santo.— La fiera revolucionaria, se­
dienta siempre, en su tradicional des­
potismo, de herir sentimientos católi­
cos, sólo porque son católicos, había 
vencido.«

(Aquí lamenta la circulación de ca­
rruajes contra la tradicional costumbre 
y añade):

«Y Barcelona vió más... Los barce­
loneses católicos, con el dolor que cau­
sa contemplar, atados los brazos, cómo 
se tolera la corrupción de una masa, 
vimos recorrer nuestras calles más cén­
tricas, largas, demasiado largas por 
desgracia, hileras de niños y niñas, que, 
[ireocdidos de un ]>endoncito, en el que, 
en letras de palmo, se le ía : MERIENDA 
DE PROMISCUACION, se dirigían a los 
montes vecinos a celebrar el Jueves 
Santo. Y  yo, Cantaclaro, vi aquellos 
niños y aquellas niñas y me causaron 
e.xtraña impresión de tristeza: en sus 
sonrisas creía adivinar gérmenes de 
malicia, el alborear del odio; en su 
ademán, en sus maneras la pérdida 
de la inocencia; ese tinte especial re­
pugnante, c[ue dan al hombre todos los 
sectarismos...; Aquellos niños ya no 
eran niños... Los vi pasar y sentí ho­
rror y lástima...

«Presumo, simpáticas lectoras, si las 
tengo, y distinguidos lectores, adivi­
nasteis que tales niños eran los alum­
nos de escuelas laicas, de la Escuela 
Moderna, de todas la§ escuelas sin 
D ios y... actualmente sin otras cosas, 
porque el mundo avanza, España se ci­
viliza...! : de todas las escuelas sin 
Dios que a docenas contamos en nues­
tra Ciudad grande, por algo somos la 
capital del Anarquismo.

«Los vi pasar y sentí horror y hís- 
tima: pero, pues las progresivas le­
yes patrias las autorizan, me pregunte 
con el desaliento que engendra saber 
que se machaca en fr ío : ¿ Qué resul­
tado práctico, oh Cantaclaro, vas a 
sacar de otro artículo contra las es­
cuelas laicas?... y me crucé de brazos 
y ni hablaros quise del espectáculo
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tristísimo de una legión de niños que 
promiscua el Jueves Santo...

«Quizás también influyese en mi re­
solución, el ver, y, amables lectores, 
no vaya a ofenderos mi catalana fran­
queza, el poco caso que muchos católi­
cos hacen a los artículos : se ha dicho 
mil veces que nos han robado el pue­
blo ; que se corrompe la niñez: que 
precisa, que es deber ineludible ser ca­
tólicos de acción; que no basta, que 
no cumplimos nuestros deberes oyendo 
o celebrando Misa todas las mañanas, 
si luego nos pasamos el día paseando 
o divirtiéndonos, aunque el centro de 
diversión sea una sociedad católica; 
todo esto y mucho más se ha dicho; : 
al que lo ha dicho, se le ha dado la 
razón... y... nada más! I

»Hay un sin fin de católicos dur­
mientes; se grita para despertarles, 
ellos persisten en dormir... : bueno, a 
pesar de todos los desengaños, Canta- 
claro persistirá en gritar...

«Todos los católicos de España hu­
biera querido viesen aquellas niñas y 
niños, aquellas mujeres'y hombres, para 
que admiraran el entusiasmo con que 
trabajan los apóstoles del mal...;

«Cuando, tras la bomba de la calle 
Mayor de Madrid (que estalló casi 
al lado de Moret, Canalejas y compa­
dres, para evidenciarles, que «los ma­
les de La libertad con libertad se cu­
ran-») y tras el nombre de Mateo 
Morral, que me sonó a algo, hube de 
leer... Y  adquirí las obras publicadas 
por la Escuela Moderna.— Las he leído 
y su lectura me ha evidenciado lo que 
siempre presumí. La Escuela Moderna 
es un semillero de anarquistas. Prue­
ba : — En la Escuela Moderna se en­
seña a despreciar y odiar toda reli- 

_ gión, pero especialmente la católica;

a despreciar y odiar la patria; a des­
preciar y odiar todos los poderes, el 
altar, el trono, la milicia, el burgués...! 
— ¿Qué más odian los anarquistas... ?

«No quiero, lectores amigos, que lo 
creáis porque lo dice Cantaclaro, no; 
voy a demostrarlo cumplidamente, co­
piando unos parrafitos, elegidos al azar, 
entre los innumerables que me pro­
porcionan... los numerosos libros pu­
blicados.— Obras que son los textos 
impuestos a los alumnos de esta es­
cuela y a los de muchas escuelas lai­
cas.— Empezaré copiando el siguiente 
párrafo en que el editor de las publi­
caciones de La Escuela Moderna, esto 
es, la dirección de la misma, nos de­
clara francam'ente uno de los fines 
que la misma persigue.

«Lo copio del libro titulado «Evolu­
ción suer-orgánica por Enrique Lluria, 
libro al que, con regular asombro, veo 
precede un prólogo del Dr. D. Santia­
go Ramón y Cajal.— Dice la nota pri­
mera de la página 7 del citado libro :

«... Al cabo de dos generaciones en 
que no se enseñe el Catecismo y se ex­
plique científicamente que lo que se 
llama la Creación, no es sino la exis­
tencia increada del universo, sólo que­
darán de las creencias religiosas los 
efectos atávicos...; todo tenderá a 
anularlos; comenzará su atrofia y su 
anulación puede ser rápida.— A ese 
fin se encamina la fundación de la Es­
cuela Moderna de Barcelona, de su bi­
blioteca y de las escuelas libres crea­
das para extender su obra. «

«Bueno: ya nos han dicho que as­
piran a matar las creencias religio­
sas.— Adelante, veamos cómo se las 
componen para lograrlo».

Aquí Cantaclaro copia multitud de 
párrafos, a cual más perversos, impíos, 
blasfemos, tomados de los textos de la 
malhadada Escuela (2° artículo).

En el tercer artículo aduce lo qut 
algunos de aquellos niños y niñas de­
clamaron en lo que llamaron fiestas in­
fantiles, substitutos de los exámenes 
anuales.— Causa escalofríos leer los pá­
rrafos que allí se aducen: la impiedad, 
la masonería, el ateísmo se vuelcan a 
granel ¡>or boca de aquellos infortu­
nados propagandistas, en miniatura, de 
lo más corrompido que se puede ima­
ginar...

Cantaclaro, con ocasión de la vuel­
ta de Ferrer Guardia a Barcelona, li­
bre de su cárcel por manejo de sus fre­
néticos partidarios, escribió un artículo, 
con el título «Impresión», aparecido 
el 20 de Junio de 1907. He aquí irnos 
párrafos :

«Predica la igualdad y le vi descen­
der de un expreso de lujo, vestido 
como los ricos, del brazo de una mujer 
guapa, vestida como las ricas.— Pre­
dica la igualdad y le vi de pie en un 
lando, de soberbio tiro, que fia b a n  
dos hombres de lacayescos trajes, sa­
ludar majestuoso al pueblo, que, a pie, 
¡Siempre a pie!!, rodeaba el corruaje 
rico, aplaudía y aclamaba. Predica la 
igualdad, enseña la anarquía y entra 
como los príncipes, como los grandes, 
aue él en sus libros y en sus escuelas 
ridiculiza, insulta y calumnia I —Y  los 
anarquistas barceloneses, Lerroux al 
frente, le reciben, le adulan, le idola­
tran!

«Viendo estoy que también entre los. 
anarquistas hay clases: que el que 
cuenta con un pico de setecientos mil 
y no sé cuantos francos, es muy digno 
fefe del pueblo libertario, que no tiene 
una peseta.— Los anarquistas pobres, 
el domingo último, tributaron al anar­
quista rico un recibimiento digno de 
cualquier príncipe no anarquista!

{Continuará).

C o n c u r s o  A 19 5 0

Preliminar: Comenzamos el año con un concurso 
distinto a los anteriores.— Si es del agrado de nues­
tros lectores repetiremos; pero de momento se redu­
cirá este primero a dos meses: Enero y Febrero.

Bases : Duración : Enero, Febrero. —  Cuestionario : 
10 adivinanzas.— Premio: Al que adivine las 10, 
se le entregarán uno o varios libros hasta un .total 
de cien pesetas.

Cuestionario Enero :
la

2a

¿ Qué es lo que da la vuelta a la manzana sin 
moverse ?
Cuatro notas musicales 
que siguen a una vocal 
nos dan el tiempo de verbo 
que constituye el total.
¿Qué ciudad hay en Italia que quien la ve, no 
La víe, y quien no ia  ve, la ve ?
¿En qué se paree» un monaguillo a un mari­
nero ?
Cien murciélagos y un gorrión ¿ cuántas patas 
y  picos son ?

♦  — ......  ....... ...  ■ - ------------------------------------- «

R e s e r v a d o

K . I X .

A♦ W

Neón J a n g a r
Publicidad Luminosa

Calle de la Encarnación 

♦ -----------------------------

7 izqda.-Tel. 10724 BILBAO
---- --------------------------------- e

T A I - i L E I C E S  M f S O A N l C O »

“Central Metalúrgica“
l i e  n i g a e l  y  I jó p e z  d e  E g a i l a z  H n o a . 8> C .

Castaños , 24 - Teléfono 15217 - BILBAO

CONSTRUCCION Y REPARACION DE 
MAQUINARIA TALLADO DE ENGRANAJES
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f i S . 0 0 0 . 0 0 0  D E  H E M A T I E S

La sangre está formada por un líquido que lleva «a si«- 
pensión unos corpúsculos llamados hematíes o glóbulos 
rolos, y su número por milímetro cúbico de sangre normal, 
s 5 eleva a 5.000.000 en el hombre y a 4.500.000 en la 
muier La disminución de estas cifras normales debilita el 
color rojo de la sangre y da lugar a una enfermedad lla­
mada anemia, que se caracteriza por la palidez del rostro, 
el aspecto enfermizo, los vahídos y la debilidad en todas 
sus manifestaciones. Recomiendan los médicos en este caso 
Fosfo-Glico-Kola-Doménech, que tonifica el organismo y 

combate la anemia. (C. S. 1 31 )

F E R R E T E R I A  “LA UNION»
VEKTA DE TO DA CLASE DE TORNILLOS, REMACHES, 
ALAMBRES, CERRAJAS, BATERIA DE COCINA, LIMAS, 
PUNTAS HERRAMIENTAS, HERRAJES PA R A  MUEBLES, 

E T C , ETC.

Torre, 9 y Perro, 1 — B I L B A O  — Teléfono n.° 18075

V E L A S

L A M P A R A S

C A P I T E L E S G A U N A
V I T O R I A

CERAMICA DE ASUA, S. A.
(SUCESORES DE URIARTE Hnos.yCía.)

PAbricB y OHcloas O eneraltsen :

Asúa • Herandio (Bilbao)
Teléfono núm. II - Central, 14094

Oficina • Dirección en BILBAO

Bailén n.® 1, 3.®
Teléfononúmero 19863

Hijo de Antonio Cirera
Sociedad Andnlma

L A N A S  Y  P E I N A D O S

Casa fundada en 1875 S A B A D E L L

R e s e r v a d o

J .  E.
B I L B A O

R e s e r v a d o

B i l b a o

e s  uv  nivRCfX o e  © Af^ANTHx

i (ESTOMAGO-INTESTINOS

N ORVECTAN”

Sastrería Egurrola

Gran Via, 6 B I L B A O

Productora de 

M e t a l e s  P r e c i o s o s

“ O R I Z P A N I A ”

Rodríguez Arias, 1 B I L B A O

C h o c o l a t e s  B Z Q T J E R R A  

DELEGACION DE VIZCAYA

Buenos Aires, 12 - Tel. 31863 B I L B A O
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BLANQUEO DE LIENZOS d e

LINO, ALGODON Y SUS MEZCLAS

Vda. de Feo. de P. Putgoriol

Call*í J. Puigoriol n.° 40 - Tel. n.“ 6 T  E  Y  A

C U R T I D O S

.UCIANO MARTÍNEZ

B I L B A O

FABRICA DE ACEITES V E G E T A L E S
Y  JABONES

HIJOS DE B. BARANGE, S. A.
Gayarre, 57 - Tel. 33297 -  B A R C E L O N A

A. H. V. S. A.

H o t e l  E s p a ñ a
B O D A S  y B A U T I Z O S

Rivera. 2 B I L B A O

M A R I A N O  G A R A T E  (Sucesor)
TALLER MECANICO DE CARPINTERIA EN GENERAL 

CO.'iSTRUCCIO'l DE OBRAS

T alle» : Brdlla, 36 y 38 ilfidauchui Tel.n ." Ii831
Domicilio; Licenciado Poza, 31. I.“ B I L B A O

JOSE G U E Z Q R A G A  Y  D RIZAR
C A R B O N E S

Príncipe. I B I L B A O  Tnos.

T . S . CH. 

B I L B A O

SANTOS ALONSO CABALLERO
MAQUINAS CENTRIPUQAS - APARATOS DE PRECISION 

ACCESORIOS DE AUTOMOVIL

Gorióniz, 23 ■  Apt. 613 - Telfs. 13791 -19353 ■ BILBAO

T A L L E R E S  SAN MIGUEL S. L.
CONSTRUCCIONES METALICAS - VENTANAS Y 
PUERTAS DE ACERO - CIERRES METALICOS 
PERSIANAS DE MADERA - STORES AUTOMA­
TICOS PARA ARROLLAMIENTO DE CORTINAS 

T A S M I

Apartado 405 - Tel. 17689 • BASAURl - BILBAO

GARRIÓ HNOS. S. A.
V I N O S  F I N O S  DE ME S A

Arzobispo Alemany, 26 - Tel. 292 -  VICH (Barcelona)

INDUSTRIAS AUSETANAS

Calle Manlleu, 31 V I C H (Barcelona)

Droguería • Perfumería

Julián Salazar
Tendería, 21 - Tel. 11673 B I L B A O

MANUEL SAENZ DE U G A R T E
MAQUINARIA Y HERRAMIENTAS

Concha, 20 - Tel, 19.127 B I L B A O

S e g m e n t o s  N A R C I S O  G A L A N

Entrada Mazúztegui, 6 B I L B A O

I N D U S T R I A  E L E C T R I C A

F R A N C I S C O  B E N I T O  D E L G A D O ,  S.  A .
Buenos Aires, 4 B I L B A O

G.  G A R C I A  R U I Z
C A R B O N E S

C. Volantín, 28 B I L B A O

Suscribiros a < M l S I O N E S  C A T O L I C A S »  Organo Oficial del Secretariado de Misiones de la
Provincia Eclesiástica Tarraconense 

A D M I N I S T R A C I O N :  Calle Caspe, 108 - Apartado 776. B A R C E L O N AAyuntamiento de Madrid



Javier Coll e Hijo
S r p " » .: :  SOCUTÉ des ES1»ES CHIMlttDES

R h o n e  - Pou lenc
PaoDüCTOs Q u ím ic o s , F a r m a c é ü iic o s  b  L soo stsualbs  

D is t r ib u id o r b s  » b  l o s  P r o d u c t o s  d bl

Laboratorio de Industras Farmacéuticas, S. C.
COHCBSIOSASIOS EXCLUSIVOS DB LA

SOCIETÉ PARISIENNE D'EXPANSION CHIMIQUE

.  S  P  E  C  I A  »

P A R I S

Tel. 79089 Córcega, 269 - BAR CELO N A

T.  O.

•(i^ u d líL

* * M i á i o n s á  (2 a t 6 l i c a ó

/3 M a o

F A B R I C A  T E J I D O S  DE  L A N A
ESPECIALIDAD EN PA N TA LO N E R IA  Y  ALTAS  

NOVEDADES P A R A  CABALLERO

V A L L H O N R A T  Y C.!^
T eléfonos: A lmacén, 2420 -  Fábrica, 1733 

Plaza Maragall, n.° 1 T  A R R A S  A

FRUTA ROSES JQSE ROSES
A L PO R  M AYO R DE

Plaza Nueva, n.® 4 V I C H (Barcelona)

■ i/ñ'i'iíita.'y' %Ími

Fu,.

CENIk ..
. H IEk.._ i ACERO 

. SIDERURGICA
LINGOTE

CONSIGNACION DE BUQUES

HISPANIA
SEGUROS DE ACCIDENTES Y  R. C.

ASSICURACIONI QENERALl
SEGUROS MARITIMOS

COVADONGA
SEGUROS DE INCENDIOS V TRANSPORTES

A b a i t u a  y  C -
Teléfono 15765-15806 -  Telegramas ABAITUACO
Rodríguez Arias, 4 • pral. — B I L B A O

La M e t a l ú r g i c a  
V a s c o n g a d a

Z U B ILLA G A , M EN D IVIL Y  C/

F A B R I C A  D E  M E T A L E S

Cobre-Bronce-Latón-Plomo-Estano-Antimonio

Antifricción y toda clase de Metales no Férricos y sus Aleaciones

R. Arias, 1 —  B l L B A O

L. C. Wl
Barcelona

S O M I E R  V E T U S T A

O V I E D O

O R T I Z  S OB RI NOS

O V I E D O

JUA.N SElíBA VALL-LLOVERA
FABRICA TEJIDOS DE ALGODON

Torre Capuchinos, n.® V I C H (Barcelona)
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ciudad del Vaticano.-EL PAPA PENETRA EN LA BASILICA 

DE S. PEDRO A TRAVÉS DE LA PUERTA SANTA, SEGUIDO 

POR LOS CARDENALES ASISTENTES'.A LA CEREMONIA DE 

INAGURACION DEL AÑO SANTO DE 1950.
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